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    Apocalípsis y postapocalípsisttt zombisttt Terrorttt  
  


  En esta tercera entrega, la invasión ya es una realidad. Las primeras tropas Chinas y Norcoreanas han comenzado a desembarcar y el maltrecho ejército español intentará contener su avance en una cruel batalla que se librará a ambas orillas del Río Deva entre Asturias y Cantabria, mientras que Marcos y sus amigos se encontrarán cara a cara con las escasas unidades enemigas que han logrado refugiarse en los Picos de Europa a la espera de que el resto de su ejército los localice antes de que lo hagan las tropas Españolas.


   


  Mientras tanto, la inmensa marea de infectados asiáticos continua con su imparable avance por Europa y “el doctor” quien había logrado escapar tras la batalla del puerto, intentará contactar con sus aliados asiáticos para entregarles las muestras del virus.


   


  Pero a lo largo de todo este episodio, unos y otros tendrán que enfrentarse constantemente a la voracidad de los infectados y aún peor, tendrán que vérselas con Montunez, el especialmente peculiar capitán de la guardia civil que se encuentra al frente de la defensa del Santuario de Covadonga.
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  Dedicatoria


   


   


   


  En esta ocasión, me gustaría hacer no una, sino dos dedicatorias. La primera dedicatoria es para las maravillosas personas que conocí durante la última travesía en solitario que hice por la cordillera Cantábrica. Jamás olvidaré la paz que sentí al permitirme compartir con vosotros la armonía de vuestras sencillas vidas.


  Y la segunda dedicatoria, va para la segunda unidad en la que tuve el honor de servir, el Pelotón de Chafarinas del II Tabor del Grupo de Regulares de Melilla. Viejos camaradas de aventuras y desventuras, aún... ¡Me Atrevo!


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Sinopsis


   


  En esta tercera entrega, la invasión ya es una realidad. Las primeras tropas Chinas y Norcoreanas han comenzado a desembarcar y el maltrecho ejército español intentará contener su avance en una cruel batalla que se librará a ambas orillas del Río Deva entre Asturias y Cantabria, mientras que Marcos y sus amigos se encontrarán cara a cara con las escasas unidades enemigas que han logrado refugiarse en los Picos de Europa a la espera de que el resto de su ejército los localice antes de que lo hagan las tropas Españolas.


  Mientras tanto, la inmensa marea de infectados asiáticos continua con su imparable avance por Europa y “el doctor” quien había logrado escapar tras la batalla del puerto, intentará contactar con sus aliados asiáticos para entregarles las muestras del virus.


  Pero a lo largo de todo este episodio, unos y otros tendrán que enfrentarse constantemente a la voracidad de los infectados y aún peor, tendrán que vérselas con Montunez, el especialmente peculiar capitán de la guardia civil que se encuentra al frente de la defensa del Santuario de Covadonga.
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  Capítulo 1


   


   


    


   


  Aquella mañana, a pesar de las frías ráfagas de viento que soplaban desde el oeste, era mucho más cálida que las anteriores. Se notaba que el verano se aproximaba y que el gélido y largo invierno que les había mantenido con vida al confinar a los infectados en las cotas bajas manteniéndoles alejados de las nieves de la montaña, se alejaba dando paso a la calidez de una nueva y benigna estación.


  Mientras caminaba lentamente entre los blindados estacionados a lo largo de la explanada que había sido habilitada a tal fin en el campamento Bembibre, Marcos cavilaba sobre cómo iba a explicarles a sus compañeros la conversación que había mantenido con el coronel del destacamento unos pocos minutos antes y especialmente, en cómo les iba a confesar que este les había encomendado una inesperada, comprometida y sobre todo, peligrosa misión.


  —Escúcheme Marcos—, había comenzado el coronel. —Quizás no debería de contarle lo que está a punto de escuchar, pero es usted un hombre digamos… “peculiar” y... ¡Y qué demonios! Lo cierto es que estamos hundidos hasta el cuello en la mierda y necesito encomendarles a usted y a todo su grupo un cometido un tanto “atípico”, algo…—


  —¿Hundidos? Hombre coronel, no creo que sea para tanto... —le interrumpió Marcos, —Que yo sepa, la invasión ha fracasado y por lo que tengo entendido, al menos por aquí se puede decir que prácticamente ya no quedan infectados vivos. Los pocos infectados que hemos visto en los últimos días estaban en “las últimas” y... — 


  —¡Y una mierda!—, exclamó el coronel. —Es verdad que esos pobre diablos ya solamente eran unos sacos de huesos sin apenas fuerzas para caminar y mucho menos aún para atacar y devorar a un hombre con una constitución física normal, pero mucho me temo que eso está a punto de cambiar. Hace unas pocas horas, hemos recibido un preocupante comunicado del centro de mando y la situación se ha vuelto mucho más compleja de lo que nos podíamos esperar. Es cierto que, por suerte para nosotros, los aviones que transportaban las tropas invasoras se estrellaron, todos lo vimos, usted mismo estaba a mi lado cuando aquella noche los vimos desplomarse y estrellarse contra el suelo una tras otro, pero mucho me temo que por desgracia la situación se ha vuelto a complicar. Por lo que me han comunicado, la radiación causada por las explosiones nucleares de los misiles de la OTAN que cayeron sobre toda Asia, ha provocado una nueva mutación en el virus…— 


  —¿Otra mutación?—, preguntó Marcos mientras cogía una silla y se sentaba esperando el terrible golpe anímico que sin lugar a dudas acompañaría la revelación del coronel.


  —Sí, otra puñetera mutación y aunque en un principio esta nos ha resultado providencial, ahora hemos descubierto, bueno, mejor dicho, las tropas de la OTAN que se encontraban destinadas en los Balcanes han descubierto de una forma demasiado cruel, que probablemente esta nueva mutación significará nuestro final— 


  —Explíquese coronel—, le pidió Marcos cada vez más preocupado.


  —Verá, ya sabíamos que los aviones enemigos que transportaban las tropas Chinas no habían sido derribados por nuestras defensas, pero desconocíamos por completo qué lo había provocado. Nadie sabía con certeza cómo había sucedido y, personalmente, a mí me daba igual. Lo único que a mí me importaba era que los enemigos se habían ido al infierno y que no tendríamos que combatir también contra ellos, pero hoy me han confirmado algo que desgraciadamente algunos ya comenzábamos a sospechar, que los aviones Chinos fueron derribados por sus propios ocupantes— 


  —¿Cómo dice coronel? ¿Los estrellaron los propios militares Chinos?—exclamó Marcos impactado por la revelación.


  —Sí, pero ya no eran militares, eran como usted los llama... “bestias”—, le confesó con gesto grave.


  —Ya, vale, pero… como usted ha dicho, esas bestias ya están en el infierno y...—


  —Sí, claro. Se estima que aproximadamente unas doscientas mil de esas “bestias” se estrellaron en el intento de invasión, pero desdichadamente para todo el mundo, y especialmente para nosotros, aún quedan unos mil millones de ellas y están avanzando desde el este, arrasando todo lo que encuentran a su paso—


  —¿Mil millones? ¿En serio? ¿Está usted bromeando verdad? —


  —Sí y no; los datos de los satélites indican que la mutación ha provocado que el porcentaje de infección fuera mucho mayor en Asia que en Occidente y que el periodo de incubación también fuera mucho más reducido, por lo que el número estimado de infectados en Asia es de unos… mil cien millones más o menos. Por supuesto, al menos un cuarenta por ciento de ellos sucumbirán sin llegar a pisar Europa, y suponemos que otro treinta por ciento más, caerá en los combates en su avance por el continente, pero eso quiere decir que alrededor de unos trescientos millones de esas “bestias” alcanzarán Francia, la arrasarán, se extenderán por los países bajos y poco tiempo después, al no encontrar ya nada con lo que alimentarse y visto lo poco que les gusta el frío, lo más probable es que una gran parte de ellos se dirijan hacia el sur, sobrepasen los Pirineos y… “ancha es Castilla”— 


  —Pues entonces… sí que tenemos un gran problema, pero bueno, me consuela saber que al final, a los “amarillos” les salió el tiro por la culata—


  —Sí. Supongo que podemos decir que sí. No debían de contar con que las radiaciones pudiesen provocar una mutación del virus que lo volviera contra ellos mismos. Me imagino las caras de su generales y del puto chiflado de Kim-Yo-Nun cuando sus propios soldados se convirtieron en bestias que se abalanzaron sobre ellos para devorarlos vivos, pero aunque reconozco que esa imagen me resulta reconfortante, lo cierto es que no sucede lo mismo cuando pienso en que una marea compuesta por millones de bestias se está acercando a nuestro país. De hecho, ya se han dado los primeros combates en la línea defensiva de los Balcanes y las noticias no son precisamente muy alentadoras— 


  —¿Ha caído la línea de defensa? —, preguntó Marcos inquieto.


  —Aún no, pero todo indica que no aguantará mucho más. Son demasiados y han calculado que antes de un mes, una horda formada por millones de infectados asiáticos habrán arrasado totalmente Centroeuropa y como le he dicho, posiblemente un par de semanas después llegarán hasta aquí—, responde el coronel revisando el último informe.


  —¿Pero? ¿No pueden bombardearlos? ¡Joder! ¡Que les tiren un par de putos misiles y que los manden a todos al infierno! —


  —Precisamente eso es lo malo, que van a utilizar armas nucleares para acabar con ellos—


  —Y entonces ¿cuál es el problema? —


  —El problema amigo mío, es que en cuanto lo hagan, lo poco que queda de Europa desaparecerá bajo un manto de radiación que la hará totalmente inhabitable durante varios siglos y precisamente por eso, se ha dado la orden de evacuar a todo el personal tanto civil, como militar, a las únicas zonas totalmente seguras que quedarán en Europa—


  —¿Y esas zonas son…? —


  —Básicamente se trata de Islandia, Las islas Baleares, Las islas Azores, el Reino Unido, las Islas Canarias, Córcega, Cerdeña, Sicilia y las islas Griegas aunque realmente, en última instancia todo eso dependerá de hacia dónde se extienda la radiación. Por supuesto que la zona más segura serán las Canarias, pero entenderá usted que evidentemente no es posible evacuar a todos los supervivientes únicamente a las canarias, así que se ha decidido repartir a todos los europeos continentales entre todas esas zonas— 


  —Entiendo coronel—, murmuró Marcos —Parece que han tomado una medida desesperada.


  —El alto mando opina que no existe ninguna otra opción viable para garantizar la supervivencia de Europa. Ya se ha comenzado a evacuar a los habitantes de las grandes ciudades. La población civil está siendo trasladada a los puertos de las ciudades costeras en donde son progresivamente embarcados rumbo a las islas, pero ante la posibilidad de que queden varios miles de rezagados, se ha decidido crear medio centenar de bases cuya misión consistirá en buscar, trasladar y acoger en ellas a los civiles que, debido a que se encuentren guarecidos en zonas aisladas, no puedan ser evacuados a tiempo— 


  —Bueno, pues yo lo siento mucho por los que les toque quedarse en esas bases, pero lo cierto es que en lo que a mí respecta, tengo que reconocer que las canarias no son precisamente el peor sitio del mundo para “retirarse”. Hace unos cuantos años estuve en Fuerteventura con… con mi familia y le aseguro que no me importará nada regresar—


  —Ya... y a mí tampoco me importaría que me trasladaran a Tenerife, pero la gran... la grandísima putada es que a nosotros no nos van a evacuar—


  —¿Cómo? ¿Y se puede saber por qué? ¿Acaso quieren que esos bichos se entretengan con nosotros para así darles a ellos más tiempo para largarse?—


  —No exactamente. Lo que quieren es que fundemos una base, que la fortifiquemos y que refugiemos en su interior a todos los civiles que no hayan podido ser evacuados, para más adelante, sacarlos de ella mediante un puente aéreo entre las bases y un aeropuerto desde el que serán evacuados a las islas— 


  —Ya, y… ¿dónde demonios se supone que va a estar ubicada esa base?—


  —En un principio, el mando central quería que fortificáramos este campamento, pero les he convencido de que con los escasos medios y el tiempo de que disponemos, sería totalmente imposible convertir el campamento en una fortaleza capaz de resistir ataques tan masivos como los que se esperan, así que me han concedido el mando del castillo de Ponferrada. Allí ya hay dos compañías totalmente pertrechadas y será muy fácil convertirlo en una fortaleza inexpugnable. Además, el patio de armas que está situado en su interior es en realidad una plataforma elevada que resulta perfecta para el aterrizaje y el despegue de los helicópteros, y eso facilitará mucho tanto la evacuación de los civiles, como el abastecimiento de provisiones y munición al castillo— 


  —La idea es buena, pero pienso que hay demasiados edificios alrededor y que cuando lleguen los combates, eso podría representar un grave inconveniente—, indicó Marcos


  —Ya lo he tenido en cuenta y he ordenado a las tropas que están acuarteladas allí que procedan de inmediato con la demolición de todo lo que se encuentre a menos de quinientos metros del castillo. Cuando comiencen los combates yo también quiero tener un campo de visión lo más amplio y despejado posible— 


  —Entonces perfecto, pero… entonces no acabo de comprender el motivo por el que los civiles que nos encontramos aquí, no podremos ser evacuados. Puedo entender que quieran dejar una guarnición para proteger a los civiles que no puedan ser trasladados a tiempo, pero…—


  —Realmente…—, interrumpió el coronel —… el alto mando no ha tenido nada que ver con esa decisión. Sé que posiblemente no estará de acuerdo conmigo y lo comprendo, pero cuando he dicho que nosotros no seríamos evacuados, no me refería todos los civiles, me refería a los militares y… a su grupo, únicamente ustedes seis. Lo lamento y le aseguro que he dudado muchísimo en pedirle esto, pero… necesito que me hagan ustedes un último favor y después, tiene usted mi palabra de que todos serán evacuados con el resto de los civiles— 


  —¿Un favor? ¿Qué favor? ¿Qué nos arrojemos directamente a las fauces de esas bestias?—, pregunto Marcos iracundo.


  —No, por favor, tranquilícese Marcos. Verá, me han ordenado que envíe un equipo a Covadonga con la misión de recoger y trasladar a Ponferrada las reliquias, los religiosos y a todo el que se encuentre allí—


  —Joder, el mundo se va al infierno y… ¿tenemos que arriesgar el cuello para salvar a unos cuantos curas y su tesoro? —


  —No se trata únicamente de eso. Ciertamente hay que recuperar la imagen de la Virgen de Covadonga y las otras reliquias que hay allí, pero también hay que rescatar a las cerca de seiscientas personas que se encuentran refugiadas en el santuario— 


  —¿Seiscientas personas? Joder, pues sí que hay unas cuantas—


  —Sí, demasiadas para mi gusto. No acabo de comprender exactamente el porqué, pero en cuanto la infección se extendió, en el santuario se reunieron un gran número de religiosos, militares, guardias civiles, policías y alrededor de unos trescientos civiles casi todos ellos de la zona—


  —Pues la verdad es que a mí no me extraña demasiado. Covadonga es un buen sitio para resistir. Está totalmente rodeada de montañas, sólo tiene una carretera de acceso fácilmente defendible y además, la basílica está construida sobre una explanada con una muralla de unos veinte metros de altura que desciende hasta la carretera, pero aun así… bufff… va a ser muy complicado trasladarlos a todos— 


  —Créame Marcos. Le aseguro que va a ser mucho más fácil de lo que usted piensa. Por los últimos informes que nos han facilitado, estamos seguros de que apenas quedan infectados en la zona, así que la extracción debería de ser relativamente sencilla—


  —Yo no estoy tan seguro de ello, pero de momento confiaré en usted coronel, y ya puestos, dígame ¿en qué parte de ese plan “tan sencillito” encajamos nosotros? —


  —Marcos, me gustaría que usted mismo guiara el convoy. Sé que conoce esa zona perfectamente y aunque mis hombres podrían hacerlo usando los mapas, si por algún motivo la extracción se complica me gustaría que pudieran contar con su experiencia—


  —Entiendo coronel. Sí, la verdad es que me he “pateado” esa zona en muchas ocasiones, tanto en coche, como a pie y si necesitáramos una vía de escape alternativa es cierto que conozco unas cuantas rutas por las que podríamos salir de allí —


  —Entonces… ¿acepta usted la misión? —, le inquirió el oficial.


  —Qué remedio. A fin de cuentas hace mucho que debería de haber muerto, pero le advierto de que en cuanto regresemos nos largaremos a las Canarias “cagando leches”. No pienso estar aquí cuando lleguen cien millones de bestias hambrientas—


  —Por supuesto Marcos. Tiene usted mi palabra y ya puestos, me han autorizado para construir algunos bastiones estratégicamente diseminados con la misión de acelerar la búsqueda y recogida de los civiles y…—


  —¿Bastiones? Eso me recuerda a mi querido torreón. ¿En dónde tiene usted pensado construirlos?—, preguntó con franco interés.


  —Precisamente sobre esa cuestión quería preguntarle. Todavía tenemos que elegir las ubicaciones y puesto que usted tiene una amplia experiencia en su construcción y conoce perfectamente la región, me gustaría que nos ayudara a tomar esa decisión—


  —¿Yo? Bueno, vale, pongámonos a ello. ¿Tiene usted alguna idea?—


  —Necesitamos lugares que la propia orografía haya convertido en fortalezas inexpugnables. Cuanto menos tiempo necesitemos para levantar murallas, más tiempo tendremos para rescatar civiles—


  —Pues ahora mismo, el único sitio que se me ocurre es el faro de Tapia de Casariego. Está aislado en un islote de buen tamaño, tiene un edificio bastante amplio y sólo tiene dos accesos muy largos y estrechos. Podrían defenderlos fácilmente o sencillamente volar uno o incluso los dos— 


  —¿Un faro en un islote cerca de la costa? Buena idea, de hecho me parece una idea perfecta así que enviaré de inmediato un pelotón para que lo asegure. ¿Lo ve Marcos? Usted conoce la región y ese conocimiento nos será de gran ayuda—


  —Sí, de acuerdo, pero no quiero quedarme aquí ni un minuto más del necesario, así que será mejor que organicemos cuanto antes la expedición a Covadonga.—Por supuesto Marcos. Lo dejo todo en sus manos así que es libre para escoger usted mismo a su equipo, los vehículos, el material que necesite y la ruta que considere más apropiada. 


  
     
  


  
    
      En cuanto salió del despacho del coronel, Marcos se dirigió hasta la tienda de campaña en la que estaban alojados y tal y como esperaba, se encontró a todos sus compañeros reunidos alrededor de una mesa dando buena cuenta de las raciones que les habían proporcionado los militares. Realmente, eran un grupo muy variopinto, pero estaban tan unidos, tan compenetrados, que desde su actuación durante la batalla del puerto contra las tropas “del doctor”, todos los soldados les consideraban un magnífico equipo de combate
    


    
      —Buenos días camaradas—, saludó al acercarse al grupo. 
    


    
      —Buenos días “capitán”. ¿Qué tal te ha ido la reunión con el coronel? ¿Ya te ha convencido para que te alistes? —, bromeó Ana 
    


    
      —Pues… no te creas, que lo cierto es que ha faltado poco, pero no. Aun continúo siendo un civil, pero…—
    


    
      —¿Pero qué? ¿Nos largamos de esta mierda de sitio de una vez? Porque yo ya estoy cansado de tragar polvo, mientras esperamos noticias de nuestro desaparecido amigo “el doctor”—, preguntó Antonio quien estaba deseando salir de aquél caótico campamento y reanudar la búsqueda de Carbajosa y el misterioso maletín.
    


    
      —Amigo mío—, dio Marcos mientras pasaba un brazo sobre el hombro de Antonio, —Lo cierto es que sí, que nos largamos de aquí de una vez, pero… me temo que hay un pero— 
    


    
      —¿Pero? ¿Qué coño es eso de que hay un pero
    


    
      —Pues mucho me temo que sí compañeros, pero tranquilos que va a ser algo muy “sencillito”, o al menos eso es lo que me ha dicho el coronel— 
    


    
      —Miedo me da lo que diga el coronel—, añadió Reyes.—Tranquila mujer, que ya verás cómo no es para tanto—
    


    
      —No me gusta nada tu tono compañero, así que dinos ¿Qué es lo que sucede Marcos? —, preguntó Pedro.
    


    
      —Pueees… el coronel me ha pedido que guiemos un equipo de rescate hasta el santuario de Covadonga. Allí hay refugiadas unas seiscientas personas y es necesario evacuarlas y trasladarlas al castillo de Ponferrada—
    


    
      —¿Y por qué precisamente a Ponferrada? Lo más lógico es que las trasladasen a algún campamento más cercano—
    


    
      —Esa es otra cuestión que precisamente, estaba a punto de comentaros ahora mismo— 
    


    
      —Venga, sorpréndenos “genio”—, dijo Ana.
    


    
      —Veréis, realmente es muy fácil de entender. Sencillamente, las radiaciones de las explosiones nucleares han provocado que el virus haya mutado y ahora tenemos a mil millones de chinos que se han convertido en bestias y que están avanzando hacia aquí, así que se ha ordenado la evacuación de toda la Europa continental hacia las islas, básicamente hacia cualquier isla. Afortunadamente, los infectados no deben de saber nadar y como por lo visto, la única forma de no acabar convertido en comida para bestias es largarse del continente a toda prisa, nos van a meter en un bonito avión y nos vamos a largar antes de que lleguen, pero por desgracia, primero tendremos que ir a Covadonga, sacar de allí las reliquias, a todos los refugiados y trasladarlos al castillo de Ponferrada que a partir de ahora se convertirá en una fortaleza que acogerá entre sus muros a todos los supervivientes que tengan la suerte de llegar a él antes de que lo hagan los infectados. En cuanto finiquitemos nuestra misión, nos meterán en un bonito helicóptero, nos trasladarán a un aeropuerto seguro y desde allí, nos llevarán a las Islas Canarias en donde podremos disfrutar de sus playas mientras tomamos el sol con un delicioso mojito en la mano — 
    


    
      —¡Venga ya exagerado! ¿Mil millones de zombis? ¿Tú estás de coña verdad? —
    


    
      —Quien dice mil millones, dice cien y realmente eso es algo que a mí me da lo mismo, porque con que solamente nos lleguen cinco millones de esas bestias, será más que suficiente para nuevamente convertir todo esto en un infierno— 
    


    
      —Hombre, la verdad es que visto de esa forma… pues sí, pero es que de todas formas ¿cómo coño es posible que el coronel te pida que nos suicidemos y que tú le respondas que sí? —, preguntó Pablo.
    


    
      —Hombre Pablo, objetivamente tampoco me parece que sea un suicidio. Nuestro “eficaz” servicio de inteligencia se lo ha asegurado al coronel y sí, son una panda de inútiles que no fueron capaces de distinguir un zombi de un butanero hasta que les arrancaron el cuello de un mordisco, pero todos nosotros hemos observado que prácticamente ya no quedan zombis patrios danzando por ahí y puesto que los otros zombis, los chinos, aún tardarán varias semanas en llegar y dado que nuestra misión no nos llevará más de un par de días, yo creí que estaríais de acuerdo y además, tened en cuenta que como agradecimiento por los servicios prestados he podido elegir que nuestro destino de “vacaciones” sean las canarias — 
    


    
      —¿Ah sí? ¿Y cuál era la otra opción, genio? —, le inquirió Ana.
    


    
      —Islandia. ¿Acaso tú habrías escogido los hielos de Islandia al “solecito” de las Canarias? — 
    


    
      —No, ni de coña. No es que me haga mucha gracia tener que enfrentarme de nuevo con los zombis, por muy pocos que te hayan dicho que hay por ahí, pero si la recompensa es retirarnos a las Canarias en vez de hacerlo sobre un montón de hielo y nieve… has hecho muy bien cariño—, dijo con voz mimosa.
    


    
      —Pues entonces muchas gracias y si todos estamos de acuerdo, creo que será mejor que nos pongamos manos a la obra y comencemos a elaborar una ruta y la lista de todo lo que necesitaremos para llevar esta última misión a buen fin. Por lo menos, en esta ocasión tendremos barra libre de material y vehículos y de verdad, confiad en mí que ya veréis como va a ser un paseíto de nada— 
    

  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 2


   


    


   


   


  El trayecto hasta Covadonga les llevó un poco más de lo que se habían esperado, pero tras cinco largas horas de viaje, el convoy compuesto por una compañía de infantería con doscientos hombres, siete blindados BMR, ocho todoterrenos URO VAMTAC y veinte camiones, finalmente traspasaron las dos columnas de piedra que señalaban el comienzo del Real sitio de Covadonga y encaró el último tramo de la carretera que ascendía hasta el santuario.


  Apenas hubieron alcanzado la explanada principal, se vieron rodeados por centenares de personas que les vitorearon y celebraron con regocijo su llegada, la llegada de los que esperaban fueran sus salvadores. Se agolpó tal cantidad de gente alrededor del convoy, que ante la imposibilidad de continuar hasta el aparcamiento que les indicaban los guardias que intentaban abrirles paso entre la multitud, no tuvieron más remedio que detener los vehículos en el centro de la explanada y en cuanto descendieron de ellos y pisaron las losas de piedra que la pavimentaban, hombres, mujeres y niños se abrazaron a ellos por igual. Llevaban tanto, tanto tiempo incomunicados en aquel lugar, tanto tiempo resistiendo, rechazando una y otra vez los ataques de las mismas bestias sanguinarias que de forma brutal le habían arrebatado la vida a sus seres queridos, que el hecho de ver ante ellos un convoy militar de aquella envergadura, les hacía sentirse sanos y salvos por primera vez en muchos meses.


   


  Como buenamente pudieron, Marcos, Ana y el teniente Díaz, a quien el coronel había puesto al mando del convoy, se dirigieron hacia la torre de la guardia civil en la que los defensores del santuario habían ubicado su cuartel general y fueron recibidos por el hombre al que se le había encomendado la defensa del santuario. Se trataba del capitán de la guardia civil Manuel Montunez, un hombre de unos sesenta años, metro ochenta, constitución fuerte y un frondoso bigote sobre su aguileña nariz. 


  —¡Buenas! ¡Pero que muy buenas tardes amigos mios! —, les saludó mientras les abrazaba uno a uno con efusividad. — ¡Una compañera guardia civil! ¡Bien hecho camarada! ¡Sólo una guardia civil podría haber atravesado las líneas de los “joputas”! —, dijo al ver el uniforme de Ana. 


  —¿Líneas de…“joputas”? ¿Los infectados? —, repitió Ana sorprendida por la excesiva cordialidad del capitán. —No, qué va mi capitán. Apenas nos hemos encontrado con media docena de grupos muy poco numerosos a los que, por supuesto, hemos abatido fácilmente y sin necesidad de detenernos—


  —¿Ah sí? ¿De verdad? —, ahora el que estaba extrañado era el capitán. —Vaya, ya decía yo que era raro que lleváramos dos semanas sin prácticamente ver “joputas” de esos— dijo el capitán  satisfecho con la respuesta  mientras aspiraba profundamente el humo de un puro cubano que reposaba sobre un grueso cenicero de bronce. 


  —Afortunadamente para todos… —, dijo Marcos—… en las últimas semanas su número se ha reducido drásticamente, pero me temo que eso no durará mucho y es precisamente por eso por lo que estamos aquí capitán—


  —Vaya hombre, ya me parecía a mí que la alegría estaba durando mucho. Pues nada, hagan ustedes el favor de ponerme al día que aquí llevamos un mes con la emisora “jodia” y no tenemos ni puta idea de qué carajo está pasando por esos mundos de dios—


  —Capitán, hemos venido con la misión de sacarles a todos de aquí y trasladarles a la base del castillo de Ponferrada. Desde allí, serán trasladados en helicópteros al aeropuerto y posteriormente llevados en avión a una de las zonas seguras que se han establecido en las islas del Atlántico y del Mediterráneo — 


  —¡Coño! ¡Y eso a santo de qué! Yo llevo destinado en este lugar cuatro años y a mí de aquí no me mueve ni dios, ni todo un millón de “joputas” de esos—


  —Cien millones—


  —¿Qué? —, preguntó el capitán incrédulo ante la cifra que acababa de escuchar.


  —Digo que los “joputas”, como usted los llama, no son un millón, sino que son cien millones, vienen desde China a toda prisa y se espera que lleguen aquí en un mes, más o menos, pero ya sabe que las estimaciones muchas veces son erróneas, así que este sitio podría estar atestado de bestias mucho antes de lo esperado— 


  El capitán, descargó su puño contra la mesa mientras exclamaba iracundo:


  —¿Cien millones de “joputas”? y además… ¿”joputas chinos”? Tócate los cojones Manuel. Si mira que ya lo decía yo, que esos chinos iban a acabar jodiéndonos a todos, que se nos iban a comer, que había que hacer algo… pero nada, ni dios me hizo ni puto caso y ahora… ¡Hala! ¡Invadidos otra vez como cuando los moros! ¡Joder! ¡Mierda de país, coño! —


  —Pues sí… mierda de país, pero qué le vamos a hacer. Si no tiene usted inconveniente, opino que lo mejor será que comencemos la evacuación cuanto antes, así que…—


  —“Para el carro Escobar”, que de aquí sólo se largará el que quiera y el que sus padres digan, que por si no lo saben, esto es Covadonga, cuna de la reconquista y azote de los “joputas” —


  —¿Pero… qué coño quiere decir con eso capitán? ¿No pretenderá quedarse aquí sentado esperando a que un millón de zombis se les echen encima verdad? —


  —Bueeeno, bueeeno, que de momento ya se ha quedado la cosa en sólo un millón y aquí podemos con eso y con mucho más. Si yo le contará…—


  —Déjese de tonterías que la situación es muy seria capitán. Se ha ordenado la evacuación total de toda la población y…—


  —Espera, espera que eso es otra cosa. Que nadie diga que el Capitán Manuel Montunez ha desobedecido una orden, que eso ni ha pasado, ni pasará jamás y si el gobierno, en su inmensa sabiduría, ha ordenado que evacuemos, pues nosotros cumplimos la orden y por el bien de la población civil evacuamos, pero que conste que no nos retiramos— 


  —Ya, ya… de acuerdo. Entiendo lo que quiere decir Capitán. Lo importante es que evacuemos a la gente y las reliquias cuanto antes…—


  —Hummm… pues creo que para sacar de aquí a toda la gente vamos a tener un serio problema. En esos camiones que han traído consigo, no va a coger todo el mundo —


  —Pues…vaya…—, murmuró Marcos — ¿Cuánta gente tienen refugiada aquí? —


  —Algo más de mil personas, entre civiles, religiosos y fuerzas de seguridad—


  —¿Más de mil personas? Joder, eso es mucho más de las seiscientas que me dijo el coronel…— 


  —Hasta hace poco más de un mes, sí que es cierto que sólo estábamos unos seiscientos, pero en las últimas semanas hemos acogido a muchos refugiados. Supongo que sería debido a que al descender el número de “jopútas”, a la gente le resultó más seguro salir a la calle y como por los alrededores, todo el mundo sabía que el santuario estaba protegido, decidieron venirse para aquí y claro, no íbamos a negarle la entrada a ninguno, así que poco a poco nos hemos juntado un buen puñado de asturianos y no vea lo bien que nos vino que la mayor parte vinieran armados. Gracias a dios por aquí casi todo el mundo es cazador y es raro encontrarse con una casa en la que no haya varias escopetas. No sé cómo habrá sido en otros sitios, pero al menos por aquí la gente se ha cargado a más “joputas” desde la ventana de su salón, que los militares desde las torretas de los tanques— 


  —Pues bueno es saberlo capitán, pero continuemos con el tema de la evacuación. Creo que necesitaremos conseguir medios de transporte para todos. ¿Sabe usted si podrá conseguir camiones o autocares con capacidad suficiente para transportar al resto? —


  —Pues mira por donde creo que sí. Arriba, en el aparcamiento del lago Enol hay aparcados media docena de autocares. Llevan parados allí desde que comenzó todo esto, pero tenemos a algunos mecánicos y supongo que podrían hacerlos funcionar, pero le advierto de que estoy totalmente seguro de que cuando vayamos a por ellos, nos encontraremos con unos cuantos de esos “joputas” por el camino—


  —No hay problema. Subiremos limpiando el camino de… “joputas”, con las ametralladoras de los blindados y en cuanto lleguemos al aparcamiento, los usaremos para formar un perímetro de seguridad alrededor de los autocares mientras que los mecánicos los ponen a punto. Después, en cuanto funcionen los traemos, cargamos a la gente y nos largamos—


  —Si… bueno, lo cierto es que… tengo un problema con eso último y es que no me agrada demasiado la idea de tener que dejar este lugar a merced de los “joputas” y aún menos a merced de los “joputas” chinos, que anda que también manda huevos…—


  —¿Cómo? No, de ninguna forma capitán. Las órdenes son que aquí no se puede quedar nadie. Ya le he dicho que cuando lleguen los infec… los “joputas”, lo harán por millares y es imposible que nadie pueda resistir el ataque de…—, Marcos se interrumpió al darse cuenta de que él, sí había resistido ataques similares al que le estaba describiendo al capitán. —Bueno… quizás sí que podrían hacerlo, pero de todas formas sería un suicidio, una enorme y mortal estupidez sin ningún sentido. Lo comprendería si lo hicieran para buscar y acoger refugiados, pero es que cuando lleguen, por aquí ya no quedará nadie a quien ayudar y además, antes o después se verían ustedes superados totalmente, o sencillamente se quedarían sin municiones y tendríamos que enviarles una misión de rescate y puede usted estar completamente seguro de que en ese caso, las tropas que les enviemos, van a ser mucho más necesarias en el castillo de Ponferrada que aquí— 


  —Hummm… supongo que tiene razón, pero… bueno, ya pensaré en eso más adelante. Ahora lo primero que tenemos que hacer es recuperar esos autocares así que si me permiten, daré las órdenes necesarias y en una hora, estaremos listos para subir a por ellos— 


  —¿En una hora? —, pregunto Marcos sorprendido. —Yo esperaba que no lo hiciéramos hasta, como mínimo el amanecer. Si partimos tan rápidamente lo más probable es que nos toque pasar allí toda la noche —


  —¿Y? Acaba usted de decirme que ya quedan pocos “joputas” y además, ustedes tienen blindados. Cuando yo tuve que ir a rescatar a los turistas que viajaban en los autocares, tuve que hacerlo con sólo una docena de guardias y quince civiles armados con escopetas, linternas y muchos huevos. Seguro que lo lograremos—


   


  Marcos y Ana salieron del despacho y se dirigieron a la sala en la que los miembros de la guarnición habían organizado una pequeña fiesta de bienvenida para celebrar la llegada del convoy. Tras reunirse en una sala aparte con el resto del grupo comenzaron a ponerles al tanto de la situación.


  —Así que entonces, nos va a tocar viajar unos cuantos kilómetros de noche, por una carretera estrecha y sinuosa, en una zona salvaje, sin posibilidad de recibir ayuda o de encontrar un edificio en el que refugiarnos y todo eso lo vamos a hacer para recobrar unos cuantos autocares que han pasado todo el invierno y la primavera inmovilizados bajo la nieve a mil doscientos metros de altura y que, por lo tanto, lo más probable es que ni uno sólo de ellos funcione—, apuntó Pablo.


  —Bueno, yo conozco bien esos trastos y creo que no será tan difícil arrancarlos. Con llevar algunas baterías, purgarles los circuitos y poco más, yo creo que podríamos arrancarlos sin demasiados problemas—, sugirió Antonio.


  —Sí, con eso estoy de acuerdo, pero ¿de verdad vamos a subir de noche? ¿Por qué no podemos esperar hasta mañana? —, preguntó Pedro al que la idea de pasar la noche en la montaña no le parecía demasiado cabal.


  —Pues a mí no me parece que sea tan peligroso. Lo cierto es que durante nuestro trayecto apenas hemos visto a unos cuantos infectados en todo el camino y no creo que allá arriba queden muchos. El invierno ha sido muy duro y en la montaña no hay nada de qué alimentarse, así que dudo que nos encontremos a muchos, de hecho, no creo que nos encontremos a ninguno y si lo hacemos… pues peor para ellos—, dijo Reyes acariciando su fusil. 


  —Realmente, yo creo que lo que nosotros opinemos da igual. Nuestras órdenes son evacuar este lugar y aquí el que manda es el capitán Montunez y mucho me temo que al capitán, nuestra opinión le importa tres cojones. Está decidido a subir y no me cabe la menor duda de que lo hará, así que lo mejor que podemos hacer es organizarnos para una excursión nocturna por los Picos de Europa—, indicó Marcos.


  —De acuerdo— añadió Ana. —En ese caso, lo mejor será que avisemos a nuestros hombres y preparemos el equipo—


   


  Exactamente una hora después, los cuatro blindados salieron del santuario y ascendieron por la carretera que subía a los Lagos. En el primer vehículo iba el grupo de Marcos, y el capitán Montunez con uno de sus sargentos, en el segundo viajaban cuatro soldados y cuatro mecánicos con las herramientas necesarias para poner a punto los autocares y finalmente, los otros dos blindados restantes estaban ocupados por una docena de guardias civiles de la guarnición del santuario y otros diez soldados del convoy.


  Apenas hubieron abandonado el santuario, cuando tras las primeras curvas les salió al paso el primer grupo formado por cinco infectados. Antonio, rápidamente dio buena cuenta de ellos desde la ametralladora del primer vehículo y continuaron sin apenas incidentes hasta que alcanzaron el pequeño aparcamiento del Mirador de la Reina. Allí se detuvieron para inspeccionar los coches que habían sido abandonados en la pequeña y empinada explanada de la curva. Tal y como se esperaban, en su interior no había nadie y tampoco pudieron observar restos humanos recientes por los alrededores por lo que aceptaron que hacía mucho tiempo que por allí no quedaba ningún humano con vida.


  Tras reemprender la marcha continuaron circulando lentamente por la carretera siempre atentos a cualquier señal que pudiera delatar la presencia de infectados por la zona, pero continuaron el trayecto sin ninguna incidencia hasta que se detuvieron en la parte baja de una curva, y ascendieron caminando para para observar el aparcamiento y el edificio del merendero del lago Enol.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  Capítulo 3


   


     


   


  —¡Wong...ven para acá! ¡Deprisa!—


  Al escucharlo, Wong se giró hacia el puesto de vigilancia en el que se encontraba Zhang, su compañero de guardia y le respondió:


  —¿Por qué gritas así? ¿Estás loco? ¿Es que quieres que el capitán nos azote a los dos?—


  —¡Te estoy diciendo que vengas! ¡Allí abajo está pasando algo raro!— dijo mientras que extendía el brazo señalando un punto en la carretera.


  De mala gana, Zhang recorrió los pocos metros que separaban su posición de la de su amigo hasta reunirse con él. Nada más llegar, Wong le ofreció los prismáticos a su compañero y le señaló un punto a unos dos kilómetros.


  —Mira hacia aquella curva de allí abajo y dime qué es lo que ves—


  Zhang observó durante unos segundos a través de los prismáticos y dijo:


  —Yo creo que sólo se trata de un grupo de supervivientes subiendo por la carretera—


  —¿Supervivientes?... No, de eso nada—, dijo quitándole los prismáticos. —Todos los supervivientes que hemos visto por aquí o bien eran cazadores o bien eran unos andrajosos, unos desgraciados en busca de refugio, pero esos de ahí son diferentes. Esos llevan uniformes militares y van armados hasta los dientes. Además... espera… juraría que ahora veo un blindado tras ellos— 


  —¿Un blindado? No, no creo que...—


  —¡Míralo tú mismo!— gritó devolviéndole los prismáticos. Tras el grupo, ahora se distinguía perfectamente la silueta de un vehículo blindado de seis ruedas y a un hombre al frente de una ametralladora montada en su parte superior.


  —¡Tienes razón! Hay un blindado militar y… espera… creo que veo otro blindado apareciendo tras el primero—


  —Esto no me gusta nada. Hasta ahora únicamente nos hemos tenido que enfrentar a civiles mal armados, pero si el ejército español nos localiza tendremos problemas— 


  —Sí, lo sé. Nuestra unidad no está en disposición de combatir contra militares profesionales, pero… no entiendo que hace una unidad militar por aquí, esto está en el fin del mundo, pero de todas formas… lo mejor será que avisemos al teniente Shaiming y que él comunique la situación al capitán Yamei— dijo mientras pulsaba el interruptor de su walkie


  —Puesto de guardia, aquí puesto tres, cambio—


  —Aquí puesto de guardia, cambio—


  —Hemos avistado una unidad militar compuesta por tropas a pie y al menos dos blindados medios armados a unos dos mil metros al oeste de nuestra posición, cambio—


  —De acuerdo. El teniente Shaiming va hacia allá con sus hombres. Cambio y corto—


  Unos minutos más tarde, el teniente junto con otros diez hombres subió hasta el puesto de vigilancia y tras observar durante unos segundos al grupo, murmuró una maldición y dijo:


  —Que todo el mundo ocupe sus puestos de combate de inmediato. Esa unidad no ha sido enviada con la misión de buscar supervivientes, no sé cómo nos han localizado, pero estoy seguro de que esos han venido a por nosotros—


  —¿Cree usted que nos habrán visto teniente?— preguntó Wong.


  En ese mismo instante el sonido de una detonación respondió a su pregunta.


  —¡Todo el mundo a sus puestos de combate!— gritó a través de su walkie el teniente mientras una explosión hacía volar por los aires el puesto de guardia situado unos treinta metros a su derecha — ¡Estamos siendo atacados por fuerzas hostiles! ¡Alerten al campamento base y soliciten apoyo aéreo de inmediato!— 


  —¡Por allí abajo teniente! ¡Hay soldados avanzando hacia nosotros desde aquella loma! —, gritó mientras que una lluvia de balas caía a su alrededor.


  El teniente orientó sus prismáticos hacia los soldados enemigos al tiempo que varias explosiones hacían saltar por los aires otro de los puestos de vigilancia.—¡Están armados con morteros de 120 mm! ¡Esos hijos de puta van en serio! ¡Traigan aquí el lanzagranadas y...!— su orden fue interrumpida por el impacto de un proyectil a pocos metros de ellos.


  
     
  


  

    

      
         
      


    


  


  Wong estaba desorientado. La explosión le había lanzado fuera del puesto y su cuerpo había rodado colina abajo hasta que fue brusca y dolorosamente detenido por una gran roca. Miró hacia arriba y vio que una densa nube de polvo y humo envolvía el puesto de guardia. Intentó levantarse, pero sintió un terrible pinchazo en la cabeza y otro aún más intenso en los oídos. Se llevó la mano al oído izquierdo y notó un líquido caliente y pegajoso que salía de su interior. De inmediato, se dio cuenta de que era sangre, su propia sangre y supuso que la explosión debía de haberle destrozado el tímpano. De nuevo intentó ponerse en pie, pero en aquél momento sus piernas parecían no querer responderle por lo que se arrastró hasta lo que quedaba del puesto, intentando encontrar a alguno de sus compañeros. A medida que el polvo se iba disipando, distinguió una figura entre los escombros y se dirigió hacia ella. En cuanto llegó a su lado comprobó que se trataba del cuerpo inerte de su compañero Zhang, así que se giró y penosamente se arrastró hasta que se topó con el cuerpo semienterrado del teniente y de inmediato comenzó a quitar con sus manos la tierra que lo aprisionaba. Cavó hasta que sus manos salieron cubiertas de un barro rojizo que él, observó sin saber qué era aquella sustancia, hasta que comprendió que se trataba de sangre. Entonces se sentó y se quedó totalmente quieto, observando sus manos ensangrentadas mientras que a su alrededor las explosiones y los disparos se sucedían. Su mente se negaba a aceptar, a reaccionar a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.


  A su lado, se situaron dos hombres con un lanzagranadas automático Tipo-87 y abrieron fuego contra los blindados enemigos que de inmediato se dispersaron y centraron su fuego sobre la posición del lanzagranadas.


  El resto de los soldados del campamento aprovecharon esos segundos de confusión para abrir fuego con las dos ametralladoras pesadas de las que disponían, barriendo la zona alta de la curva y abatiendo a cuatro enemigos.


  Entonces, una mano agarró a Wong con fuerza por el hombro y lo arrastró hasta detrás de una gran roca. En cuanto se detuvieron, reaccionó al ver el rostro del capitán Yamei gritándole algo, pero Wong aún era incapaz de reaccionar. El capitán le entregó un fusil QBZ-95 y le señaló hacia la zona por la que se aproximaban los soldados españoles, después cogió un RPG-69 y se alejó siguiendo a una veintena de soldados que ascendían hasta el semiderruido muro situado al pie del restaurante y abrían fuego sostenido sobre los enemigos en un desesperado intento de contener su avance.


  Desde allí, Yamei vio cómo se iban acercando al restaurante cuatro vehículos blindados y de inmediato supo que estaban perdidos. No podrían resistir el fuego de mortero que lanzado desde dos de los blindados, caía sobre ellos constantemente mientras que las ametralladoras pesadas barrían una y otra vez toda la zona. Yamei sabía que la única opción que tenían era usar las dos armas antitanque de las que disponían en el campamento, pero la posición en la que se encontraba montada una de ellas, el lanzagranadas automático Tipo-87, había sido destruida y el RPG-69 que llevaba consigo, sólo podría serles de utilidad si los blindados se encontraban a corta distancia y Yamei, sabía que para cuando eso sucediese los españoles ya habrían dado buena cuenta de ellos por lo que su única opción era retirarse al interior del edificio y reorganizar allí la defensa. En cuanto los blindados se acercasen más, estarían al alcance de su arma y si podía destruir a uno de ellos, quizás los españoles se lo pensasen mejor y detuvieran su avance el tiempo suficiente para que llegasen los helicópteros que habían solicitado al campamento base. Tenía que detenerlos como fuese, así que ordenó la retirada y junto con sus hombres corrió a refugiarse en el edificio, pero para cuando hubo entrado en él, al menos unos diez soldados españoles habían tomado posiciones a menos de treinta metros y disparaban contra las ventanas mientras que un enorme blindado entraba a toda velocidad en el aparcamiento arrasando todo lo que se encontraba en su camino mientras que el soldado que se ocupaba de su ametralladora, hacía llover una interminable lluvia de balas sobre el interior del comedor en el que se encontraban. En cuanto se detuvo, del interior del vehículo surgieron varios soldados que se apostaron a ambos lados del blindado y comenzaron a disparar contra ellos impidiéndoles que pudieran responder al fuego y cubriendo de esa forma el avance del resto de las tropas españolas.


  Yamei miró a su alrededor y contó seis hombres vivos y cinco muertos. Posó su mano sobre el hombro del soldado que tenía a su izquierda y le sonrió intentando infundirle algo de confianza. Este intentó devolverle la sonrisa, pero sus labios apenas pudieron esbozar una mueca que poco tenía de confianza. Todos ellos sabían que dentro de un par de minutos estarían muertos.


  El capitán Yamei también lo sabía. No había tiempo, tenía que intentarlo, así que asomó por una de las destrozadas ventanas su lanzagranadas y apretó el gatillo al tiempo que una lluvia de balas llovía a su alrededor y una de ellas le alcanzaba en la cabeza, desintegrándola en el acto.


  Fuera del restaurante, tras unas rocas situadas a unos cuarenta metros por encima del restaurante, Wong vio el impacto de la granada en el lateral del vehículo que quedó envuelto en una nube de humo. Su ametralladora por fin había dejado de disparar, pero los otros tres blindados ya se encontraban rodeando el edificio y disparaban sus ametralladoras casi a bocajarro contra él. Las destrozadas paredes ya no obstaculizaban la lluvia de plomo que en pocos segundos arrasó por completo el interior.


  Aquello pareció contentar a los enemigos ya que unos instantes después, cesó el fuego y los soldados se aproximaron lentamente hasta entrar en el edificio. 


  Wong apretó con fuerza el fusil al ver cómo los soldados salían del restaurante sonriendo. Los españoles habían acabado con toda su unidad y seguramente, ahora recorrerían la zona en busca de heridos a los que rematar o torturar en busca de información. Wong no sabía por qué había comenzado aquella guerra pero sí sabía que nadie la estaba ganando y que demasiada gente estaba muriendo y él, no quería morir. Sabía que no tardarían en encontrarle y que en cuanto lo hiciesen, en el mejor de los casos le pegarían un tiro allí mismo y en el peor de ellos le torturarían hasta la muerte. Sabía que lo harían. Sabía lo que los españoles solían hacerle a los soldados que capturaban. Había visto lo restos de los aviones que transportaban al resto de su batallón, había visto los cadáveres quemados y desmembrados de los que habían sido sus camaradas y no quería correr la misma suerte, así que apoyó su mentón sobre el cañón de su fusil una explosión de dolor le sumió en la negrura. 


  —¡Aquí hay un “joputa” chino vivo! ¡Bueno, más o menos vivo! —, resonó la voz del capitán Montunez desde lo alto de unas rocas.


  —¿Está muy malherido? —, preguntó Marcos mientras ayudaba a salir a Antonio de detrás del blindado alcanzado por la granada.


  —¡Y yo que carajo sé! ¡El muy “joputa” se iba a pegar un tiro y le he tenido que sacudir con la culata del “Chopo”! —


  —Intuyo que el capitán ha debido de reventarle la cabeza—, dijo Ana ayudando a Reyes a sentarse mientras que los sanitarios comenzaban a atenderles. 


  La granada había alcanzado el costado del blindado y había causado graves daños en su interior, pero afortunadamente, cuando sucedió todos ellos ya habían salido del vehículo con la única excepción de Antonio que se encontraba disparando con la ametralladora. Afortunadamente el blindaje del puesto del tirador le había protegido de lo peor de la explosión, pero la metralla le había alcanzado en ambas piernas y Marcos pensaba que aun así, aunque las heridas no parecían muy graves le llevaría bastante tiempo volver a caminar. 


  —Con un poco de suerte aun estará vivo y podrá darnos información de sus unidades—


  —Los soldados chinos tienen fama de ser muy duros y resistir muy bien los interrogatorios—, dijo Ana.


  Marcos señaló hacia el capitán Montunez que bajaba arrastrando el cuerpo del soldado chino tras de sí y dijo:


  —Mucho me temo que los chinos no conocen a nuestro amigo Montunez. Si ese chino continúa con vida… no me gustaría estar en su pellejo cuando nuestro amigo le interrogue— 


  —Ni a mí, querido, ni a mí—, añadió Ana mientras veía al capitán arrastrando por un pie al prisionero mientras que su cuerpo rebotaba entre las rocas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  




  Capítulo 4


   


    


  
     
  


  
    Las sombras de los edificios se alargaban   oscureciendo las desiertas calles  del pequeño pueblo como un negro manto que durante demasiado tiempo, había traído consigo noche tras noche, día tras día, la desesperanza, el terror y para muchos, la más espantosa de las muertes. Centenares de voraces infectados se agolpaban al otro lado del estrecho corredor que había comunicado el faro con el puerto, hasta que fue volado por los escasos supervivientes que refugiados en el islote aún resistían desesperados y hambrientos, pero decididos a oponer resistencia hasta que fueran rescatados o hasta que los infectados o la inanición acabaran con ellos.
  


  
    El Faro de Tapia de Casariego, probablemente era uno de los últimos bastiones humanos en la región, pero desde hacía varias semanas, día tras día, su número se reducía. Al principio, aquella improvisada fortaleza había albergado en su interior a algo más de cuatrocientos habitantes del pueblo y durante las primeras semanas, habían resistido sin demasiados problemas  las continuas oleadas de infectados. Por entonces todavía disponían de alimentos, medicinas, coraje y mucha munición, pero tras varios meses de tenaz resistencia, la munición, los alimentos, el agua potable y por supuesto las medicinas, comenzaban a escasear y los refugiados no habían tenido más remedio que someterse a un duro racionamiento que a duras penas les permitía realizar una única y frugal comida al día, por lo que se habían visto obligados a realizar incursiones periódicas en busca de medicamentos y víveres. 
  


  
    Una de esas incursiones acababa de regresar al faro, bueno, realmente de todos los que la formaban solamente había regresado un único hombre, un extenuado y tiritante muchacho de veinte años que había logrado alcanzar el faro después de cruzar a nado el puerto. Su rostro estaba completamente pálido y en sus ojos había un brillo que hacía pensar que el joven había perdido por completo la razón. Había visto la calamidad que reinaba al otro lado del puerto y había vivido el terror de ser descubierto, perseguido y acosado durante horas por los infectados, pero de repente, en cuanto el cabo de la policía municipal que se encontraba al mando de la resistencia se acercó a él, el joven comenzó a relatar lo que había sucedido desde el instante en el que él y los cinco hombres que le habían acompañado, desembarcaron en una diminuta cala cercana. Los que lo rodeaban escucharon atónitos y horrorizados el relato de cómo, él solo había conseguido regresar desde el edificio de la farmacia escondiéndose en pisos, caminando sobre los tejados de las casas y corriendo entre las estrechas callejuelas mientras los infectados se agolpaban en la calle esperando a que diera un paso en falso para poder alcanzarle. 
  


  
    En cuanto desembarcamos, nos dirigimos al almacén municipal y nos escondimos hasta que escuchamos el ruido que hacíais para atraer a los infectados. En ese momento Manuel salió a echar un vistazo y al poco tiempo regresó diciendo que la calle estaba desierta, así que corrimos hasta la tienda de la plaza. En ella cargamos en nuestras mochilas toda la comida que pudimos y Manuel y el resto decidieron que regresáramos al almacén, pero yo… es que yo sabía que necesitábamos medicinas y les pedí, les supliqué que fuéramos hasta la farmacia, pero ellos me respondieron que no, que no había tiempo, pero yo les insistí. Sabéis que mi hermana está enferma y cuando me despedí de ella, la juré que regresaría con medicinas, así que me negué y les dije que si se querían largar que lo hiciesen y que yo, no lo haría hasta haber conseguido los medicamentos que necesitaba. Ellos me respondieron que estaba loco por intentarlo, que la farmacia estaba demasiado lejos y que jamás lo conseguiría, que moriría, pero a mí me daba igual. Tenía que hacerlo por mi hermana. En cuanto salieron del almacén camino de la lancha yo comencé a correr hasta la farmacia. Apenas había recorrido doscientos metros cuando escuché los disparos. Unos pocos disparos seguidos de los gritos, de los de los infectados y… de los de ellos. Eran… eran unos gritos terribles. Supongo que les sorprendieron en el camino de la cala. Supe que estaban en problemas así que me di la vuelta  y corrí hacia ellos, os juro que intenté ayudarles, pero al doblar la esquina del bar me encontré de frente con un grupo de infectados. Eran muchos, pero yo llevaba la pistola en la mano y les disparé. Vacié el todo cargador, pero eran demasiados así que corrí hacia la parte alta del pueblo, pero había más… muchos más, estaban por todas partes, salían de todas las calles, querían comerme vivo como hicieron con mis padres y… y yo tuve miedo. No… no sé cómo lo hice, pero logré escalar por el canalón de una casa hasta alcanzar un balcón, rompí la puerta de una patada y me quedé dentro hasta que comencé a escuchar a los infectados en la planta baja. Habían logrado entrar y estaba seguro de que no tardarían en encontrarme, así que subí al desván y por una claraboya salí al tejado. Fui saltando de tejado en tejado con cuidado de que los que andaban por la calle no me descubriesen hasta que me di cuenta de que sin querer, había alcanzado el tejado del edificio de la farmacia. Entré, cogí todo lo que pude y regresé de nuevo al tejado. Poco después, escuche que otra vez hacíais ruido para atraer a los infectados y en cuanto vi que la calle estaba despejada, corrí hasta la cala, pero en el sendero me encontré de frente con los zombis, con muchos zombis. Estaban comiéndose a nuestros compañeros… de verdad, se los estaban comiendo y yo… yo salté por encima de ellos y me arrojé al agua. Los zombis no saben nadar… todos lo sabéis, pero yo sí sé, así que nadé  y nadé hasta llegar y… y he traído las medicinas. Por favor os lo ruego, dádselas a mi hermanita… yo no puedo... no me encuentro muy bien—, dijo entregándole la pequeña mochila que llevaba a su espalda al cabo de la policía que todavía permanecía arrodillado frente a él hasta que, justo después de hacerlo, el joven Sergio se desplomó sobre el suelo. 
  


  —No entiendo cómo este pobre chaval ha podido sobrevivir él sólo a esa infernal situación—, dijo el cabo mientras que dos hombres se lo llevaban a la habitación que habían destinado como enfermería. 


  —El chaval es mucho más duro de lo que parece. Sus padres, ya sabes Telvina y Celedonio, murieron la segunda semana de la infección cuando los zombis atacaron la iglesia. Él se escapó con su hermana en brazos por un ventanal roto, la llevó a la escuela, entró gritando en mi ferretería y tras coger un hacha regresó a la iglesia. No entendí lo que me gritó, pero estaba claro que había pasado algo muy “gordo”, así que cogí mi escopeta y junto con más hombres del pueblo, corrimos tras él. Cuando lo alcanzamos ya estaba dentro de la iglesia subido sobre uno de los bancos de madera, rodeado de zombis dando hachazos a diestro y siniestro. Comenzamos a disparar y cuando los matamos a todos vimos que a sus pies, estaban los cadáveres de sus padres. Había regresado para vengarlos, para matar a los que los habían matado.  


  —¿Por qué demonios ha tenido que suceder esto aquí? ¿Y por qué demonios nadie nos ha ayudado todavía? ¿Cuánto tiempo creen que podremos continuar resistiendo sin ayuda? —,  le inquirió el cabo, mientras se giraba y veía a una joven acercándose corriendo hasta ellos y señalando hacia la pasarela. En cuanto llegó a su altura, les gritó:  


  —¡Rápido! ¡Hay supervivientes en el pueblo! ¡Se oyen muchos disparos y los zombis han desaparecido del puerto! ¡Tenemos que aprovechar este momento para enviar otro equipo a por provisiones! —


  —No sé si será una buena idea. Hoy ya hemos perdido a otros cinco  y no me apetece perder a más gente—, respondió el cabo. 


  —No tenemos ninguna otra opción. Si no conseguimos provisiones no tardaremos en morir todos—, respondió ella. 


  
    El cabo, asintió sin demasiadas ganas. Sabía que la joven tenía razón, pero cada vez que tenía que elegir a los componentes de un equipo de “recolección” de alimentos, sabía que probablemente algunos de ellos no regresarían.
  


  
    La muchacha y los dos hombres, se dirigieron con paso ágil hasta el mirador desde donde  la mayor parte de los supervivientes no perdían  de vista el pueblo intentando descubrir quién estaba combatiendo contra los zombis
  


  —¿Habéis visto a alguien? ¿Sabéis si son soldados los que disparan? —, preguntó preocupado.  


  —No, todavía no hemos visto a nadie, pero parece que el combate se está librado en la calle principal y sí, seguro que son soldados porque esos disparos no son de escopetas, son de armas automáticas—,le indicó uno de los tiradores. 


  —Sí, yo también lo creo—, asintió el cabo —Quizás por fin haya llegado el momento que esperábamos y…— 


   


  
    La aparición de dos blindados en el puerto, rompió la conversación. En el mirador del faro, todos abrieron los ojos incrédulos ante la visión de los vehículos barriendo con sus ametralladoras a los infectados que aparecían tras ellos. 
  


  
    Los tiradores del faro, corrieron hasta sus puestos y abrieron fuego contra los zombis en un intento de apoyar a los soldados, pero estaba claro que estos no necesitaban ayuda. En cuanto los soldados advirtieron que estaban siendo apoyados desde el faro, dirigieron sus vehículos hasta la pasarela, se detuvieron, apuntaron sus armas contra la horda de infectados que se aproximaba y en cuanto estos formaron un embudo, abrieron fuego contra ellos. Pocos segundos después, el suelo del puerto estaba totalmente cubierto de cadáveres de infectados y una algarabía, mezcla de júbilo y llantos de alegría surgió tras de ellos procedente del faro mientras que en el rostro del cabo Miguel, aparecía una sonrisa parcialmente oculta por un puro sin encender. Miguel, sacó de su bolsillo un encendedor, encendió el puro y con tono de satisfacción murmuró: 
  


  —Seis meses esperando refuerzos, seis meses esperando para fumarme este puto habano y por fin ha llegado el momento. Ya era hora cabrones—


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  Capítulo 5


   


     


   


   


  Montunez miró desde detrás del cristal de la ventana de su despacho en la torre del puesto de mando del santuario el horizonte que se extendía tras la cruz que culminaba el monte Priena. 


  Bajó la mirada y observó a la gente que caminaba a lo largo de la explanada situada frente a la Basílica y no pudo evitar ser atrapado por lúgubres pensamientos que no tardaron en convertirse en un sentimiento de ira.


  —¿Sabes una cosa puto “joputa”? —, dijo volviéndose hacia el prisionero que se encontraba atado a una silla. —Soy incapaz de imaginar la masacre que por vuestra culpa, está sucediendo ahí afuera, al otro lado de esas montañas—, - pensó en voz alta mientras se acercaba al soldado Wong. 


  Este no paraba de sudar y temblar de una forma incontrolable. El pánico atenazaba sus músculos. Estaba convencido de que aquél desagradable gigante que estaba frente a él,  se encontraba a punto de sacarle los intestinos no sin antes haber triturado uno tras otro todos y cada uno de sus dedos. Ojalá hubiera muerto en el combate, pero no. Su proverbial mala suerte seguía acompañándole como siempre lo había hecho a lo largo de toda su vida. Él no tenía por qué estar allí, él sólo era un simple operario en una fábrica hasta que un desafortunado día, su prometida le había convencido de que se alistara. Le dijo que si lo hacía ganaría puntos ante sus jefes y ante su familia y que en cuanto concluyera el servicio, podría optar a un puesto mucho mejor, quizás incluso le dieran uno en la sección de ventas y entonces, por fin podría ponerse el elegante traje que su madre le había regalado cuando se prometieron, quizás… 


  La voz de su captor acompañada de una risa con cierto fondo de locura, interrumpió sus tristes pensamientos.


  —Debería echarte a los perros para que te devorasen, pero por desgracia para los ambos necesito que primero me cuentes todo lo que sabes y como yo no tengo ni puta idea de chino, coreano o lo que sea esa mierda que farfullas, tengo que esperar a que venga una chavalita que estudió chino para atenderos cuando veníais de veraneo a tocarnos los cojones con vuestras putas “camaritas” y…—


  —Yo hablo español. Yo no tengo culpa de nada. Yo no sé nada—


  —¡Coño! ¡Será “joputa” el chinito mierda este! ¡Qué sorpresa! —, exclamó con sorpresa el capitán. — ¡Pero si resulta que el muy cabroncete sabe hablar perfectamente en “cristiano”! —, continuó.


  —Sí, yo hablo español, pero yo no sé nada—


  —Pues más te vale que aprendas “deprisita” porque no tienes ni puta idea de las ganas que tengo de reventarte la cabeza muy, muy despacito para que puedas sentir y experimentar el mismo miedo y horror que habéis provocado entre mi gente— 


  —Yo no tengo culpa de nada. Yo sólo soldado, yo no sé…—


  Un brutal puñetazo le impidió continuar y provocó que un borbotón de sangre y dos dientes salieran disparados contra la pared. 


  —¡Calla  “joputa”! ¡Nosotros no fuimos a tu puto país a soltar un virus que convirtió a vuestras mujeres, a vuestros padres e hijos en putos zombis! ¡Nosotros no fuimos a vuestras casas a mataros! ¡Nosotros estábamos aquí, en paz, comprando vuestra putas mierdas en vuestras putas tiendas! ¡Habéis provocado demasiadas muertes, muertes  que deberían de pesar sobre tu puta conciencia si es que la tienes, así que no me jodas más y dime ahora mismo en dónde cojones están situadas vuestras unidades o te juro que te mataré muy, muy lentamente, y te aseguro que desearas que te mate mil veces y también… te aseguro que no lo haré, así que dime de una puta vez lo que quiero saber o…! —, 


  —No… tú no puedes… yo soy prisionero de guerra…—


  Montunez descargó nuevamente su puño contra el rostro del  prisionero.


  —¿Qué no puedo? ¿Tú? ¿Precisamente tú, tienes cojones para decirme a mí, a un capitán de la guardia civil lo que puedo y no puedo hacer? Tú eres gilipollas chinito, tú eres muy, pero que muy gilipollas—,  


  —No… por favor… no más golpes… me siento mal…—, murmulló Wong con el rostro pálido y expulsando sangre por la boca y los lagrimales. 


   


  En ese momento, la puerta se abrió de golpe y entraron Marcos y el teniente  Díaz. 


  —¡Ya basta capitán! Quizás este hombre tenga sus manos manchadas con la sangre de los nuestros, pero muerto no nos sirve para nada, así que deténgase—, le exigió el teniente. 


  —¿Manos manchadas de sangre?—, repitió el capitán mirando con reproche al teniente mientras sujetaba por la nuca al prisionero. 


  —¡Mira! —, gritó  lanzando a Wong contra la mesa y provocando que con el impacto, varios papeles se precipitasen por el suelo. 


  —¡Suélteme! ¡Por favor! —,  imploró este temblando. 


  —¿Dónde cojones están escondidas vuestras unidades? —, le preguntó furioso. 


  —¡No sé cómo se llama el lugar! —, exclamó mientras su boca continuaba vomitando cuajarones de sangre. 


   


  Mientras Marcos levanta del suelo a Wong, el teniente extendió un mapa sobre la mesa y tras dibujar sobre él un pequeño círculo le dijo:


  —Mira. Este círculo es el lugar en el que estabais. Quiero que me señales el lugar en el que se encuentran el resto de vuestras unidades—, 


   


  Wong, miró el mapa con el único ojo que el capitán le ha dejado funcional y tras unos segundos dice:


  —Las manos… por favor… necesito que me soltéis las manos para poder señalarlo… por favor—, 


  Los tres hombres se miraron y tras hacer un gesto de conformidad, Marcos sacó una navaja y cortó con ella las bridas que atenazaban sus azuladas muñecas. Era evidente que las bridas habían sido colocadas con excesiva energía. Sin aún poder mover los dedos, Wong posó la mano sobre una zona que Marcos conocía muy bien y les reveló lo que necesitaban:


  —Aquí, aquí es donde está el resto de mi unidad. Son unos doscientos hombres, el resto murieron cuando derribasteis nuestros aviones—


  —¿Qué tipo de unidad es y de qué armamento disponéis? —,


  —No somos tropas de combate, sólo somos una unidad de comunicaciones. Nuestra misión era asegurar temporalmente esa zona y servir de enlace durante el desembarco de las tropas, pero la mayor parte del equipo se destruyó durante el aterrizaje de emergencia. Creo que hay más tropas esparcidas por estas montañas y el teniente hablaba de que había una unidad de helicópteros que podría darnos apoyo si lo necesitábamos, pero yo no sé en donde están—,


   


  Los tres hombres se miraron con preocupación. Si lo que les acababa de contar el prisionero era cierto, tendrían que enfrentarse a al menos trescientos soldados y posiblemente a helicópteros y ellos no disponían de armamento antiaéreo.


  —¿Qué tipo de helicópteros son? —


  —No lo sé, de verdad que no lo sé. Creo que cuando nos atacasteis enviaron un mensaje solicitando apoyo aéreo , pero no sé si realmente llegaron a mandarlo o si había alguien para recibirlo —


  —¿Y cuál es el tipo de armamento del que disponéis en esa unidad? —


  —Tenemos armamento ligero convencional, fusiles, ametralladoras, también algunas armas antitanques y creo que algunos morteros de 61mm—


  —¿Y el resto de unidades que están diseminadas por la zona? —


  —No lo sé. No sé qué tipo de unidades son, ni cuántos son. El capitán sólo nos dijo que había más unidades supervivientes, pero no nos dijo nada más y que yo sepa, nadie los vio ni contactó con ellos. Quizás sólo lo dijese para que mantuviéramos alta la moral. Vuestros misiles hicieron un magnífico trabajo derribando nuestros aviones— 


  —¿Otra vez con eso? ¿Qué coño quieres decir? Nosotros no derribamos vuestros aviones, ya teníamos bastante con ocuparnos de los putos zombis aquí abajo como para poder impedir una invasión por el aire—, le indicó Montunez.


   


  Wong le miro cómo si no comprendiese lo que acababa de escuchar.


  —Vosotros derribasteis nuestros aviones—, respondió el prisionero —Yo estaba a bordo de uno de ellos. Mátame si quieres, pero no soy un estúpido— 


  —¡Este puto “joputa” nos está tomando por gilipollas! —, clamó Montunez mientras golpeaba la mesa. 


  —Quizás sí… o quizás no. Dime… ¿Cómo te llamas? —,le preguntó Marcos que comenzaba a dudar de que el prisionero estuviese al tanto de lo que realmente había sucedido. 


  —Wong—, respondió.


  —Vale Wong ¿Qué sabes del virus? —


  —Nos dijeron que había una epidemia y que no debíamos permitir que nadie se acercase a nuestro campamento o nos contagiaríamos—


  —Ya ¿Y de que el virus lo habíais lanzado vosotros sobre occidente no os dijeron nada? ¿Y de que el virus convertía a todo el que se infectaba en zombis, en salvajes que devoraban vivo a cualquier infeliz con el que se encontrasen? ¿De eso tampoco os dijeron nada? —, le acusó Montunez.


  —¿Qué? No, eso no es cierto…—


  —¿Cómo que no es cierto “joputa”? —, grito el capitán mientras que ciego de ira descargaba de nuevo su puño contra Wong y lo lanzaba contra la pared. — ¿Y esto entonces qué coño es? ¿Qué cojones es esto asesino de mierda?, continuó gritándole mientras le lanzaba los papeles que se habían caído de la mesa y Marcos y el teniente lo sujetaban apartándolo del prisionero. 


   


  Wong miró hacía las fotografías y en ese instante entendió la furia con la que los españoles les habían combatido, la rabia con la que todos le miraban y el desprecio con el que le trataban.


  Eran fotos de una mujer y de un niño, un niño que más que un niño parecía un animal salvaje y una mujer que yacía muerta con enormes heridas en el pecho y en uno de sus brazos.


  —¡Esos eran mi mujer y mi hijo! ¡Mi mujer y mi hijo! —, gritó el capitán completamente fuera de sí. — ¡Mi mujer me llamó diciéndome que nuestro hijo se había infectado! ¡Me rogó que fuera corriendo y cuando llegué!… ¡Cuando llegué los dos estaban muertos!. Ella… ella tuvo que matarle… no pudo hacer otra cosa. Él… mi niño, se convirtió en uno de ellos… la atacó… la destrozó. Ella lo mató… le disparó con la pistola que guardaba en la mesita de nuestro dormitorio y después… después se disparó. Sabía que ya estaba infectada… y la pobre se mató y… y yo no estaba…—, gimió mientras se derrumbaba en una esquina de la habitación y hundía el rostro entre las manos. 


  Marcos y el teniente comprendieron entonces la extrema violencia con la que Montunez había tratado al prisionero y decidieron que lo mejor para él, sería sacarlo de allí y apartarlo de su vista, así que el teniente llamó a los dos soldados que se encontraban al otro lado de la puerta y les ordenó que lo trasladasen rápidamente al calabozo y que avisaran al doctor para que lo atendiese de los golpes sufridos durante el interrogatorio. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  Capítulo 6


     


   


  Carbajosa miró el maletín que reposaba sobre la mesa de la tienda del Coronel Chan. Ya hacía varios días que esperaba para ser transportado al portaviones, pero el ansiado traslado siempre se demoraba y comenzaba a pensar que había elegido el bando equivocado. 


  Cuando logró escapar con vida de la batalla del puerto, creyó que era invencible, que había sido elegido para llevar a cabo su misión y que nada, ni nadie lo podría evitar, pero en cuanto el helicóptero que iba a evacuarlo se estrelló a apenas un kilómetro de él, comenzó a dudarlo y desde entonces, hasta aquél momento, las cosas no habían mejorado demasiado. 


  Tras el accidente contactó de inmediato con los chinos, pero por la voz de su interlocutor y por lo que se demoró la decisión de cómo harían la extracción, se dio cuenta de que sucedía algo raro, de que algo no marchaba del todo bien. Finalmente enviaron una patrulla para recogerlo, pero aquello no era en absoluto ni lo que habían convenido, ni mucho menos lo que él creía merecerse. Tuvieron que caminar toda la noche y toda la mañana hasta alcanzar el campamento del coronel y en cuanto llegaron, le quedó claro que aquél montón de tiendas de campaña, cajas desperdigadas y soldados heridos que descansaban en el suelo, no se parecía en nada al campamento de un ejército victorioso y entonces lo supo, la invasión había fracasado. Casi la totalidad de los aviones que transportaban las tropas se habían estrellado y apenas un veinte por ciento de las tropas habían llegado a tierra con vida y en su mayor parte lo habían hecho en el lugar equivocado, sin el armamento pesado y prácticamente sin vehículos. En el campamento en el que se encontraba apenas quedaban doscientos hombres y muchos de ellos habían sufrido fracturas o heridas graves que les mantenían apartados de cualquier servicio. Además, las escasas provisiones que habían logrado rescatar de entre los restos del avión, eran a todas luces insuficientes y eso les había obligado a enviar patrullas para rescatar todo lo que pudieran encontrar entre los restos de los otros aviones siniestrados, pero en su mayor parte, acceder a los restos en aquella zona tan montañosa resultaba prácticamente imposible y en las pocas ocasiones en que lo lograban, constantemente se encontraban con decenas o incluso cientos de cadáveres quemados o horriblemente mutilados por lo que siempre había algún soldado que regresaba en estado de shock.


  El coronel Chan se mostró incrédulo cuando la primera patrulla le describió la dantesca escena con la que se habían encontrado en su misión, pero cuando las siguientes patrullas regresaron describiendo lo mismo, Carbajosa se dio cuenta de lo que había sucedido. El virus había acabado afectándoles también a ellos y eso desequilibraba la balanza en su contra, porque sin lugar a dudas, toda asía se encontraría afectada, asolada por millones, quizás cientos de millones de infectados  y por lo tanto, su formidable poderío hasta entonces basado en su enorme población libre de infectados, su gigantesco ejército y la inigualable supremacía industrial que les otorgaba su inmunidad a la infección… había desaparecido por completo.  


  —Ya es mediodía coronel Chan. El helicóptero se demora otra vez—, dijo Carbajosa mirando con impaciencia su reloj. —Le advierto de que más le vale que esta vez vengan a recogerme porque si el enemigo nos alcanza, le aseguro que todos averiguaremos qué hacen exactamente estas muestras—, asegura Carbajosa con tono amenazante. 


  —Tranquilo señor Carbajosa. Le aseguro que esta vez vendrán. Por lo visto es usted una persona muy importante para mis superiores, mucho más que mis hombres —,  responde con tono áspero el coronel mientras se pasa la mano por el rostro. 


  —Sus hombres son unos ineptos coronel. Si hubieran hecho bien su trabajo yo no estaría aquí, probablemente, a estas horas estaría en una isla del pacífico disfrutando de sus “putitas” y sin embargo estoy en…—


  El sonido del tableteo de una ametralladora seguido de los gritos de alerta de los soldados, algunos de ellos guturales, y más disparos, interrumpieron la queja de Carbajosa quien al escuchar el alboroto, miró a su interlocutor como si esperase que este le diera una explicación que no fuese que estaban siendo atacados, pero en lugar de responderle, el coronel se abalanzó hacia la puerta de la tienda. Ya hacía varios días que estaba seguro de que las tropas españolas acabarían localizándoles y estaba preparado para cuando llegara ese momento, pero no para la espeluznante escena con la que se encontró. 


  Una multitud de infectados surgidos de la nada se arrojaba sobre  sus desprevenidos hombres quienes ahora estaban enzarzados en una lucha a la desesperada, prácticamente cuerpo a cuerpo por salvar sus vidas.  


  —¡Sígame! ¡De prisa!—, gritó el coronel, pero Carbajosa ya sabía a lo que se estaban enfrentado y corría a toda velocidad hacia el edificio principal. 


   


  El inesperado y furioso ataque de aquellos seres cogió a muchos de los soldados lejos de sus armas, por lo que aquellos desafortunados hombres se defendían con todo lo que tenían a mano. Los puestos de vigilancia del lado norte habían girado sus ametralladoras y disparaban sin cesar contra la multitud de criaturas que comenzaban a irrumpir en el campamento que rodeaba lo que hasta hacía pocos meses había sido el Hotel refugio de Áliva, pero sus balas apenas mermaban en pequeña medida la ingente horda que ahora intentaba entrar en el interior del edificio de tres alas, en el que un pelotón de hombres luchaba por sus vidas a la desesperada. La puerta principal comenzaba a combarse bajo la presión de unos cuarenta seres que se aplastaban contra ella, mientras que los soldados atrincherados en su interior respondían disparando desde las ventanas haciendo estragos entre las primeras filas de atacantes. Las paredes y las destrozadas cristaleras se están empapando de sangre con cada nueva ráfaga y con cada golpe. El crujido de las maderas al romperse y el sonido de los cuerpos moviéndose al otro lado de la pared de madera, le indican a Carbajosa que debe de largarse de allí de inmediato, así que se metió a toda prisa varios cargadores en los bolsillos de su abrigo, cogió uno de los varios fusiles que reposaban sobre una de las mesas del comedor y tras echar un rápido vistazo a su alrededor, comprendió que aquellos frágiles ventanales no resistirían el envite de los infectados, así que aprovechando que un grupo de soldados se aproximaba disparando desde un lateral, salió y corrió hasta alcanzar el camino que ascendía hasta la estación del teleférico de Fuente Dé. Por suerte para él, la horda de infectados se encontraba demasiado ocupada con los soldados como para haberse fijado en él. Se detuvo entre unas rocas, contuvo el aliento unos segundos y orientó la mira telescópica de su arma hacia el edificio en el momento en el que el coronel Chan lo abandonaba junto con varios hombres más. 


  A Carbajosa le encantaba la muerte y  en su rostro se dibujó una pérfida sonrisa de dicha al darse cuenta de que había llegado el momento de despedirse del inepto coronel, así que  centró la mira sobre su objetivo, contuvo nuevamente el aliento durante tres segundos, apretó el gatillo con suavidad y una bala cruzó por encima de un nutrido grupo de infectados. Un instante después, el coronel Chan se desplomaba con un enorme boquete en la cabeza, sorprendiendo a los soldados que le protegían que comenzaron a correr hacia el sur mientras que su cadáver era despedazado por un centenar de manos y devorado con avidez. 


   


  Tras unirse a un grupo de soldados que huían de aquel infernal combate, lograron alcanzar un edificio situado justo al borde de un precipicio vertical de mil metros y que albergaba la estación de “El Cable”, el teleférico de Fuente Dé y un bar. En cuanto penetraron en él se encontraron con una escena que a los soldados chinos les pareció sacada del infierno de Dante. En el suelo yacía el cuerpo de un hombre vestido con la clásica indumentaria de montañero, del que se estaban alimentando tres infectados. Carbajosa sabía que para  ponerse al frente de aquellos hombres debía de mostrar sangre fría y una actitud decidida, así que no lo pensó dos veces y con una ráfaga de su arma abatió a los infectados. Después, se lanzó a la carrera por el pasillo hasta que vio ante él a otro infectado que, advertido por el ruido de los disparos, salió del interior de una pequeña tienda de recuerdos.  Carbajosa se arrinconó contra la pared esquivando por escasos centímetros las garras que le intentan sujetar, pero uno de los soldados disparó contra el infectado y sin tan siquiera cruzarse una mirada, el grupo de ocho hombres avanzó por el pasillo hasta localizar su objetivo, una puerta con un cartel que ponía “sala de controles”. Todos ellos entran en la estancia y en cuanto vieron ante sí los mandos que accionan el teleférico, se felicitaron mientras que Carbajosa, situado frente al ventanal que da al abismo sonrió satisfecho al mismo tiempo que palpaba las muestras del virus que transporta en el gran bolsillo interior de su abrigo. Casi mil metros más abajo, en el campamento Chino del Parador de Fuente Dé,  acababa de descubrir el motivo por el que el helicóptero que esperaba no acudió a su cita. Los infectados lo habían arrasado por completo, pero él continuaba a salvo y sabía que mientras conservara las muestras seguiría estándolo, que continuaría siendo valioso para ambos bandos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  




  Capítulo 7


   


     


  Marcos examinaba con atención el mapa de los Picos de Europa extendido sobre la mesa de la sala de reuniones. Si el enemigo disponía de helicópteros de combate era prioritario que localizasen su base y que los destruyesen antes de que estos les localizaran a ellos. En el santuario no disponían de armas antiaéreas capaces de derribar un helicóptero a menos que este se encontrase a poca altitud, por lo que consideraba que era necesario cumplir las órdenes del coronel y comenzar cuanto antes la evacuación. Pero en cambio, el teniente y Montunez opinaban que su principal prioridad era atacar y destruir el campamento enemigo situado en el hotel de Áliva para que este no pudiera ser utilizado como punto de apoyo durante el desembarco de tropas, tropas que antes o después, llegarían al santuario y sin lugar a dudas establecerían en él su principal base en la zona.


  El teniente sospechaba que posiblemente el principal interés del comandante de la base enemiga  consistirá en no ser detectados y que precisamente por eso aún no habían atacado, al menos que ellos supiesen, ninguna localidad de los alrededores, pero Marcos no estaba tan seguro de eso. La información que les había dado el prisionero era que el enemigo, de momento no disponía de hombres y medios suficientes para lanzar una ofensiva, pero durante una de las varias conversaciones que Marcos sostuvo con Wong en la enfermería, este le confesó que la mayor parte de los aviones que transportaban las tropas de invasión habían despegado desde un grupo de portaviones integrados en una gigantesca flota con tecnología anti-radar, que navegaba por el Atlántico. Si aquella información era cierta, en cualquier momento una colosal fuerza de invasión podría desembarcar en la costa cantábrica, pero… ¿Acaso los militares chinos y norcoreanos no sabían que sus propios infectados avanzaban hacia allí? Marcos estaba convencido de que sí lo sabían y en ese caso, lo más probable es que esperasen a que la nueva oleada de infectados acabara con todos los supervivientes y en especial, con los militares que ya habían comenzado a reorganizarse.


   


  —Si ese fuera el caso… —, expuso el teniente, —… lo más lógico sería que evacuasen a las tropas supervivientes antes de que los zombis llegasen. No creo que su intención sea sacrificarles inútilmente, pero me imagino que debido a la pérdida de sus aviones de transporte de tropas, tendrán que hacerlo mediante helicópteros y puesto que estos son mucho más lentos y tienen mucha menos autonomía, supongo que su flota se verá obligada a aproximarse a la costa y entonces, en ese caso es posible que podamos aprovechar ese momento para “sacudirles de lo lindo” — 


  —¿Qué podamos cascarles? Sinceramente yo no creo que nosotros podamos hacer gran cosa—, habló Marcos. 


  —No hombre, me refiero a las fuerzas navales de la OTAN. Seguro que ellos podrían poner en marcha un ataque conjunto, pero para eso es necesario que les proporcionemos la información que nos ha dado el prisionero— 


   


  En ese momento, uno de los soldados que custodiaban la puerta, la abrió y el enlace de radio del convoy entró en la sala, se cuadró ante el teniente y mientras le extendía una nota dijo:


  —A la orden mi teniente. Hemos recibido una comunicación de la Base Castillo de Ponferrada—


  —Gracias soldado. Puede retirarse… espere un momento, mejor no. Le daré una respuesta para que la transmita a la base—, contestó el teniente recogiendo la nota y comenzando a leerla, hasta que al cabo de un minuto dijo, —Parece ser que las tropas y los civiles que estaban en el campamento Bembibre ya han finalizado su traslado al castillo y hay noticias sobre el pelotón que fue enviado al Faro de Tapia. Han informado de que han tenido que combatir contra una gran cantidad de infectados que atestaban el pueblo y que en el faro, se han encontrado con más de doscientos supervivientes en pésimas condiciones, por lo que ya se ha comenzado su evacuación a la Base Castillo de Ponferrada y que desde allí, se ha enviado una compañía para asegurar el faro— 


  —Bueno, un sitio seguro, organización y más supervivientes. Por fin tenemos buenas noticias—, dijo el capitán con un suspiro. 


  —Soldado. Transmita a la base que hemos atacado y destruido un campamento enemigo situado en el lago Enol, que tenemos constancia de otro campamento de mayor envergadura en el Hotel Refugio de Áliva y de otro aun mayor del que por el momento desconocemos su ubicación, pero que sospechamos que posiblemente dispondrá de helicópteros de combate y transporte. Dígales también que hemos capturado con vida a un soldado enemigo que nos ha informado de la existencia de una gran flota enemiga dotada de tecnología anti-radar y que posiblemente se encuentre navegando por el golfo de Vizcaya e infórmeles de que estamos barajando la posibilidad de atacar el campamento enemigo de Áliva—, ordenó el teniente. 


  —A la orden mi teniente—, respondió el soldado girándose y saliendo de la sala mientras que los tres hombres volvían a centrar su atención en el mapa. 


  —Vamos a ver—,dijo el capitán—Si decidimos atacar el campamento enemigo, opino que lo primero sería pedir más tropas a la Base Castillo de Ponferrada— 


  —No sé, creo que tardarían demasiado en llegar. En mi opinión sólo tenemos dos posibilidades y ambas están condicionadas por el hecho de que ambas fuerzas estamos separadas por el macizo central y este es totalmente infranqueable para cualquier vehículo y aún mucho más para nuestros pesados blindados. De hecho es prácticamente imposible atravesarlo a pie, así que necesitaríamos que nuestros hombres fueran expertos escaladores y tardaríamos demasiado, así que la mejor opción sería que los tres blindados que se encuentran en Tapia de Casariego se unieran a nosotros en Arenas de Cabrales y que desde allí, nos dirigiéramos hasta Poncebos desde donde cogeríamos la carretera que bordea el Río Duje en dirección este por el Valle del Duje hasta que un par de kilómetros antes de llegar a Sotres, nos desviaríamos por una pista forestal que va en dirección sur, dejando siempre el río Duje a nuestra derecha hasta llegar a los Invernales del Texu. Después continuaríamos por las Vegas de Sotres hasta pasar la Vega de Piedra Llé y cuando la pista se divida, tomamos la de la derecha y seguimos por la Llomba del Toro hasta que la pista vuelva a bifurcarse en tres sendas. La del centro conduce directamente hasta el Refugio y las otras dos descienden por ambas laderas, pero también hay una segunda opción que sería dirigirnos a Potes y desde allí a Espinama en donde podríamos desviarnos por una pista que bordea por el este el Cueto Redondo camino de los Puertos de Aliva, pero antes de llegar a ellos nos desviaríamos por la pista que gira hacia el oeste y que finaliza en el Hotel, aunque ahora que lo pienso, para llegar a Potes antes deberíamos de atravesar el desfiladero de la Hermida y os aseguro que ese es el mejor lugar que hay en toda la zona para tender una emboscada. Bastaría con que los chinos dejaran a un vigía a cargo de unas cuantas cargas explosivas para que en cuanto nos viera, las hiciese estallar y en ese caso que no les quepa la menor duda de que jamás saldríamos de ese desfiladero— 


  —Bien pensado Marcos—,le felicitó el capitán —Entonces, hoy prepararemos nuestras tropas y mañana por la mañana, nos reuniremos con los blindados que envíen desde Tapia de Casariego, pero en vez de hacerlo en Arenas de Cabrales, creo que para ganar tiempo sería mejor que lo hiciéramos directamente en Sotres y que desde allí avancemos por el itinerario que nos has señalado— 


  —Yo también estoy de acuerdo—,añadió el teniente —Estoy deseando volver a encontrarme con esos hijos de puta— 


  —Sí, pero esta vez serán bastante más numerosos que en la anterior—, indicó Marcos. 


  —Sí, pero nosotros también lo seremos y si es cierto que solamente disponen de un par de pequeños vehículos oruga para transporte de tropas y equipo tendremos una clara superioridad sobre ellos, aunque por supuesto, no debemos de olvidarnos de que en algún lugar, hay unos helicópteros que antes o después nos acabarán metiendo en un serio apuro— 


  —Ya he pensado en ese problema y creo que he dado con la solución— 


  —Usted dirá teniente—, dijo Montunez expectante ante su rspuesta. 


  —Por los informes que tengo, creo que tenemos un enorme contingente de tropas desplegadas  en la Base Musel que está situada en el puerto de Gijón y estoy seguro de que podrán prescindir de algunos URO equipados con lanzamisiles Mistral y posiblemente de algunos infantes, quizás una o dos compañías. A fin de cuentas hemos sido los primeros en entrar en combate con el enemigo y eso bien merece un premio, aunque este sea en forma de refuerzos —, apuntó el teniente. 


  —Eso sería estupendo, pero o las mandan ahora mismo, o dudo de que lleguen a tiempo para participar en la batalla —, dijo Marcos. 


  —Pues cuanto antes salgamos de dudas, mejor, así que acompáñenme a la sala de radio —, finalizó el teniente Díaz. 


  
     
  


  Los tres se dirigieron de inmediato a la sala de comunicaciones y tras una larga conversación con el mando central les quedó claro que no recibirían apoyos. 


  El General Montes, les informó de que la inmensa mayoría de las tropas que habían sido agrupadas en Gijón estaban a punto de partir rumbo a Cantabria para reunirse en la orilla oeste del Río Deva con las enviadas desde Zaragoza y que su batallón, ahora formaba parte de una división creada a toda prisa y que estaba compuesta  por unidades de todo tipo con el único objetivo de enfrentarse a un gran contingente enemigo que había desembarcado la noche anterior cerca de Santander. Según los informes de inteligencia, esta fuerza de ataque era solamente una avanzadilla cuya misión sería asegurar el puerto y la ciudad como paso previo a un desembarco masivo de tropas Chinas y Norcoreanas. 


  El objetivo de su división consistiría en frenar su avance a cualquier precio y ganar tiempo hasta que las tropas provenientes  de Galicia estuvieran en disposición de reforzarles y mientras tanto, los barcos de las armadas española, inglesa y francesa que habían partido en busca del grueso de la flota enemiga, intentarían localizarla y destruirla antes de que el enemigo pudiera proceder con el desembarco del resto de las tropas.


  La negativa a su petición de refuerzos les hizo replantearse el ataque contra Áliva hasta que inesperadamente, recibieron una llamada del coronel Lavín desde la Base Castillo de  Ponferrada. Se encontraba al tanto de su situación y puesto que los trabajos en las nuevas estructuras defensivas de la Base Castillo de Ponferrada ya prácticamente habían finalizado, les comunicó que a la mañana siguiente, él mismo, al frente de cuatro compañías y veinte blindados, bordearía por el sur los Picos de Europa, cruzarían el puerto de San Glorio  y que alrededor del mediodía se reunirían con ellos en Potes.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  Capítulo 8


   


     


   


  —Teniente… —, saludó el coronel Lavín mientras extendía un plano—…vamos a intentar que esta sea una misión rápida. Contamos con el factor sorpresa y por lo que sabemos, somos superiores tanto en número como  en blindados y armamento, por lo que comenzaremos situando la primera unidad de blindados en la loma de la carretera. Desde allí  bombardearán la base enemiga con sus morteros de 120mm y tres de mis compañías de infantería que abrirán fuego sobre ellos atrayendo su atención. Los infantes de la séptima y de la octava compañía con el apoyo del resto de los blindados, bordearán la base enemiga y la atacarán desde el sur mientras que las tercera y la cuarta compañía atacarán desde el norte apoyados por el fuego de cobertura de los URO VAMTAC ¿Está usted de acuerdo? —, El teniente asintió sin apartar la vista del mapa mientras pensaba que en aquél combate, echaría de menos al grupo de Marcos.  


   


  Después de reunirse con ellos en Potes, el coronel se había puesto al mando de todas las tropas y se opuso a que Marcos y su grupo  tomaran parte en aquella misión alegando que con los blindados y la compañía de infantes que escoltaban el convoy enviado a Covadonga, ya dispondrían de suficientes tropas y que ellos serían de más ayuda si continuaban organizando la evacuación del santuario, así que en cuanto el convoy del coronel arrancó camino de Fuente Dé, Marcos, Montunez y el resto del grupo se subieron a su BMR y precedidos de dos todoterreno URO pusieron rumbo oeste hacia el santuario por la carretera que llevaba a Cangas de Onís.


   


  En cuando el convoy se puso en marcha, el coronel se sentó frente a los dos oficiales de inteligencia que vestían  unos gruesos y pesados chalecos antibalas con abultados bolsillos, sobre unos  elegantes trajes oscuros.


  El coronel conocía  muy bien a aquella clase de tipos. Eran los mismos hijos de puta que cuando la pandemia comenzó, aconsejaron que se emprendieran la acciones de desinformación para de esa forma “evitar” que cundiera el pánico entre la población, pero lo único que habían logrado con ello era que la matanza alcanzara a todo el mundo, a todas las familias, a todos los hogares. Al coronel Lavín e hubiera encantado dejarlos en la base, pero el general Montes le había ordenado que los llevara consigo ya que por lo visto estaban buscando a un hombre, posiblemente un espía y en el caso de que lo encontraban en la base enemiga, debía de ponerlo de inmediato bajo la custodia de los oficiales de inteligencia y transportarlo en helicóptero inmediatamente a la Base Musel. La responsabilidad de que esos dos cabrones salieran con vida de aquél  combate suponía una pesada carga para el coronel, pero a pesar de ello haría lo posible por mantenerlos con vida.


  —Señores, quiero que sepan que no me agrada la idea de ir al combate escoltado de dos “pitbull” como ustedes, pero el general Montes me ha ordenado que les preste toda la ayuda que necesiten para llevar a cabo su misión y por lo tanto, creo que lo más conveniente sería que me pusieran al corriente de qué…—


  —Con todos los respetos coronel. Usted no es nadie para pedirnos que le informemos de nuestra misión ya que ni tan siquiera el propio general sabe exactamente cuál es. Al general se le ha dicho sólo lo poco que necesitaba conocer de ella y a usted, con todos mis respetos un simple coronel, no le vamos a decir absolutamente nada. Recuerde que nuestras ordenes provienen directamente del estado mayor y que no respondemos ante nadie más que ante nuestro propio general, así que sea usted un buen chico y sencillamente… haga lo que le digamos y recuerde que el mando central todavía está decidiendo quienes serán los oficiales que se “ofrecerán voluntarios” para quedarse en este infierno tras la evacuación, así que si le apetece a usted permanecer aquí y tener que elegir entre morir devorado por los infectados, fusilado por los coreanos o consumido por la radiación, bastará con que deje de hacer cualquier cosa que le pidamos y cuando digo “pidamos” quiero decir ordenemos—, aclaró con tono despectivo el oficial. 


   


  La cara del coronel se había ido encendiendo de rabia con cada una de aquellas palabras. Le apetecía arrojar en marcha a aquellos dos cabrones prepotentes, pero tenía órdenes estrictas del general. Debía de ayudarles en todo lo que le pidieran y garantizar su seguridad durante el tiempo que durase la operación, pero sabía que si se quedaba con ellos acabaría pegándoles un tiro, así que ordenó al conductor que detuviera el vehículo y tras bajarse de él, se subió al blindado ligero que les precedía y continuó todo el viaje en él hasta que hora y media hora más tarde el convoy se detuvo en la bifurcación de la Llomba del Toro y mientras esperan las noticias de la patrulla de reconocimiento, el teniente Díaz y el capitán Montunez repasaron con la mirada a los soldados que aguardaban el momento de comenzar el combate para hacer un repaso mental de última hora a la habitual larga lista de comprobaciones que consistía en comprobar las armas, realizar los habituales rituales en los que intentaban atraer la buena suerte y en general, cualquier cosa susceptible de prepararles para la inminente batalla. Todos ellos sabían por propia experiencia, que cualquier misión de combate por muy estudiada y preparada que estuviera, en cualquier momento podía tomar un cariz no deseado y convertirse en la última y quizás por eso, en cuanto terminaban de realizar las comprobaciones y su mente comenzaba a relajarse, de forma instintiva jugueteaban nerviosamente con sus armas. Aquellos hombres estaban a punto de entrar en combate con un enemigo del que desconocían prácticamente todo. Sabían que eso jugaba en su contra y por ello llevaban las recámaras cargadas y habían llenado de munición y granadas los bolsillos de sus chalecos. 


   


  A dos kilómetros de allí, Pedro, el francotirador de la patrulla, sujeta con fuerza su fusil mientras examina la base china a través de la mira telescópica mientras que a su lado, el sargento al mando de la patrulla apartó la vista de los prismáticos, se ajustó la visera de su gorra, miró a Pedro y ambos sonrieron. El sargento, apretó el botón de su walkie y se comunicó con el grupo de combate. 


   


  —Señor, me temo que tendremos que posponer la fiesta a la que estábamos invitados. Aparentemente, la base china ha sido completamente arrasada por los infectados. No se observan rastros ni de supervivientes, ni de infectados, pero lo que sí ve, es un gran helicóptero de transporte inmóvil a unos cien metros al sur del refugio sobre el prado que bordea la carretera. A primera vista yo diría que se encuentra en buen estado, pero será necesario que los mecánicos le echen un vistazo. Creo que esta vez no será necesario combatir—


  —De acuerdo sargento. Vamos para allá—, responde el coronel defraudado mientras se gira hacia el teniente y le dice: 


  —Lo lamento, pero tendremos que dejarlo para otra ocasión teniente. Esta vez, los infectados nos han ahorrado el trabajo —. 


   Al mismo tiempo, el vehículo en el que viaja el grupo de Marcos desciende  el puerto de Pandetrave por la estrecha y sinuosa carretera que conduce a Posada de Valdeón. En su interior, Pablo y Pedro se ocupan de guiarlo  mientras que Ana permanece atenta a la radio y Reyes vigila desde la ametralladora, Marcos y Montunez no pueden evitar sentirse decepcionados por la decisión del coronel, pero ya que no pueden participar en el combate, al menos en Covadonga harán algo de utilidad. Sin embargo Montunez continúa mostrándose reticente a abandonar el santuario a su suerte. No quiere ver como aquel sagrado lugar desaparece engullido por una marea de infectados y aunque Marcos en parte lo comprende, intenta quitarle de la cabeza la idea a la que el capitán le está dando vueltas desde que le comunicaron la evacuación. 


  —Insisto en que permanecer en Covadonga es un suicidio y además, desobedecer la orden del general Montes, sin lugar a dudas le costaría un arresto y probablemente el rango—. 


  —Por favor, seamos realistas Marcos—, replica Montunez. —Los chinos ya han desembarcado en Santander y seguro que por los alrededores, hay unos cuantos miles de ellos que al igual que los que nos encontramos en los Lagos de Covadonga, se han salvado y a estas horas estarán preparando acciones de guerrilla a la espera de que sus compatriotas avancen y puedan reunirse con ellos y le aseguro, que cuando eso suceda mi menor preocupación será que ese general “tontodelpijo” me toque los huevos. Además, seguro que estará demasiado ocupado con los chinos y con los coreanos como para acordarse de mí—, dijo acercando la llama del mechero a su puro para tras darle un par de caladas añadir —Y eso por no mencionar a los millones de “joputas” que están de camino—. 


  —Sí… vale, eso es cierto, pero… espere un momento—, dijo Marcos frunciendo el ceño —El pelotón de Tapia de Casariego dijo haberse encontrado con una gran cantidad de ellos y…—. 


  —Chicos—, interrumpió Ana—Creo que hay novedades respecto a eso—, añadió mientras sus compañeros se giraban curiosos hacia ella. —Acabo de interceptar una comunicación del grupo de ataque del coronel y por lo visto, cuando llegaron a la base de Fuente Dé sólo encontraron los restos de alrededor de doscientos soldados, es decir, que ya había sido atacada por los infectados, por muchos infectados—. 


  —¡Joder! —, exclamó sorprendido Montunez — ¡Pues entonces tiene que haber una enorme y puñetera marabunta de “joputas” corriendo por ahí! —. 


  —Pues… sí. Estoy seguro de que para que hayan  acabado con tantos soldados, forzosamente tiene que haber sido un grupo enorme y…—. 


  —Un momento. Callad. El coronel quiere hablar con vosotros—, dijo Ana poniendo el altavoz interior y pasándoles la “pastilla” de la emisora. 


  —Hay un cambio de planes caballeros. Una de nuestras patrullas ha derribado un helicóptero enemigo al noreste de Oseja de Sajambre y el centro de mando ha ordenado que vayamos hasta allí y puesto que ustedes son los que se encuentran más cerca, me gustaría que lo localizasen, comprobasen si hay supervivientes y si ese es el caso, captúrenlos, trasládenlos a Covadonga y custódienlos hasta que lleguemos. El general Montes le ha dado la máxima prioridad a esta misión. Nosotros tenemos ordenes de registrar y  asegurar la Base de Fuente Dé y después dirigirnos urgentemente a Panes para protegerlo hasta que llegue el resto de la división—, 


  —De acuerdo coronel. Así que tenemos un helicóptero chino abatido en medio de la nada. Sin problemas. Vamos a por él—, respondió Marcos mientras comenzaba a sospechar que el coronel les estaba ocultando algo. 


   


  Estaba convencido de que aquello era algo mucho más importante que el simple derribo de un helicóptero y no dudó en compartirlo con el resto del grupo. Montunez se mostraba indeciso entre cumplir la orden o continuar hasta el santuario, pero Ana no tardó en imponerse: 


  —Es una orden directa del general Montes, así que opino que debemos ir —le dijo a sus compañeros.


  —Hombre, siempre cabe la posibilidad de que haya supervivientes y si así es, posiblemente tengan información que nos pueda ser útil para frenar el avance de las tropas enemigas, así yo también opino  que debemos ir sin pérdida de tiempo—, añadió Montunez. 


   


  Pero en el exterior, desde el puesto de la ametralladora, Reyes estaba incrédula ante la cantidad de infectados que bordeando desde el este la colosal e infranqueable pared rocosa de las Peñas de Cifuentes, súbitamente habían comenzado a descender por la ladera de la Loma del Arenal hacia Santa Marina de Valdeón. Eran centenares y a cada segundo que pasaba aparecían más y más corriendo en la misma dirección a la que ellos se dirigían.


  —¡Chicos! ¡Estamos jodidos! ¡Hay cientos de zombis bajando hacia Posada así que más vale que aceleremos y atravesemos el pueblo antes que ellos! —, exclamó nerviosa.  


  —¡Joder! ¡Es cierto! ¡Hay cientos, miles de infectados!—, gritó Pablo mirando a través del diminuto cristal de su ventanilla. 


  —Yo también quiero ver eso—, dijo Montunez asomando la cabeza por la otra escotilla superior.


  Desde su puesto en la ametralladora, Reyes advirtió que seis infectados estaban a punto de alcanzar la carretera frente al convoy, así que apuntó hacia ellos y disparó una ráfaga. Los seis cayeron abatidos al instante. 


   


  En el todoterreno que iba en cabeza, el cabo Miguel sentía la misma necesidad de acelerar la marcha y alejarse de aquél lugar cuanto antes o al menos, antes de que los infectados les cortaran el paso.


  —Acelere soldado, que como esos cabrones nos alcancen de nosotros no van a dejar ni los huesos —, le ordenó al conductor mientras contactaba por radio con los otros dos vehículos.


  —Tenemos que darnos prisa o nos los encontraremos en el pueblo— dijo el cabo. 


  —De acuerdo —replicó Ana, —Pero este trasto no puede ir tan rápido como sus URO, así que aceleren y crucen el pueblo sin detenerse. Nosotros les alcanzaremos más adelante —, contestó comprendiendo el tono de apremio del cabo. Sabía que el BMR podría resistir el ataque de los infectados, pero si estos alcanzaban los dos URO, estaba seguro de que sus ocupantes no sobrevivirían al ataque. 


  —¡Tenemos que ir más deprisa! —, gritó Pablo, mientras asomaba su arma por la tronera y comenzaba a disparar contra la marea de infectados que se aproximaban a la carrera.


  —¡De acuerdo, de acuerdo! Hago todo lo que puedo, pero este trasto no da más de sí y menos por esta mierda de carretera llena de curvas—, contestó Pedro. —¡Yo me ocupo de conducir, pero por dios, vosotros no dejéis que esos cabrones se nos acerquen demasiado!—


  —¡Está bien, pero dale caña!! —, gritó Reyes mientras descargaba otra nueva ráfaga contra los que se encontraban a los pies de la ladera. 


   


  Un numeroso grupo de infectados alcanzó la carretera y corrieron en pos del blindado, pero Montunez, cogió la ametralladora ligera y asomándose por la escotilla posterior abatió a la mitad de ellos sin tan siquiera quitarse el puro de entre los labios.


   


  Los dos vehículos de delante se desplazaban a toda velocidad disparando ráfaga, tras ráfaga  de forma casi descontrolada con sus ametralladoras MG-3 sobre las varias docenas de infectados que ya habían alcanzado las primeras casas del pueblo


  En el interior del vehículo de cabeza, el cabo Martínez vio que se encontraban a medio camino de su carrera hacia la salida del pueblo, apenas un centenar de metros les separaban de la salida, pero los infectados ya se interponían entre ellos y la salvación, así que Martinez  asomó su G-36 por la ventanilla y abrió fuego sobre el masa de infectados que avanzaban hacia ellos mientras que el encargado de la ametralladora se ocupaba de eliminar a los infectados que se desplazaban paralelamente a ellos tras sobrepasar los pequeños muros de piedra de los prados de pasto.


   


  En el segundo URO, el ametrallador disparaba sin cesar contra los infectados que salían de entra las callejuelas y se interponían entre ellos y el BMR. Montunez y Reyes habían tenido que resguardarse en su interior y disparaban desde las troneras mientras que la pesada mole del blindado pasaba a toda velocidad sobre los cuerpos de los infectados que intentaban cerrarles el paso para aislarles de los URO de delante que ya les llevaban más de doscientos metros de ventaja.


   


  En cuanto los dos URO sobrepasaron el desvío que en dirección norte conducía al pueblo de Caín, y dieron una leve curva bordeada por  centenarias casas de piedra a ambos lados de la carretera, se encontraron con que esta estaba totalmente despejada de infectados. Ambos vehículos  condujeron hasta detenerse en la diminuta aldea de Caldevilla y expectantes, aguardaron la llegada del BMR.


   


  Ante el asombro de los tripulantes de los dos URO, el BMR apareció tras ellos con varios infectados sobre el techo que, tras un par de bandazos del vehículo, salieron lanzados contra los árboles que bordeaban la carretera para a continuación, perecer bajo las ráfagas de las ametralladoras de los URO.


   


  En cuanto el pequeño convoy alcanzó Oseja de Sajambre, se dirigieron hacia la columna de humo que ascendía desde un prado situado al noreste del pueblo y tras asegurarse de que no había señales de infectados por los alrededores, caminaron hasta los humeantes restos del helicóptero abatido.


  La aeronave se encontraba  parcialmente hundida en la tierra y su cabina estaba totalmente aplastada y calcinada, por lo que supusieron que todos los ocupantes estarían muertos y que su peligroso viaje había sido en balde, pero entonces, uno de los soldados descubrió a un único superviviente seminconsciente que se hallaba rodeado de los cadáveres de varios soldados. A pesar de que tenía el rostro totalmente cubierto de sangre, apreciaron que se trataba de un hombre, un occidental que tenía la espalda apoyada contra el tronco de un árbol y que sangraba profusamente por una fea brecha en la cabeza. En cuanto comenzaron a darle las primeras curas de emergencia, el hombre abrió levemente los ojos y musitó con un hilo de voz:


  —Necesito… ayuda—


  Marcos se acercó al hombre, le miró durante unos segundos y con tono indiferente dijo:


  —No os molestéis en salvarle la vida— murmuró arrastrando cada una de las palabras mientras le encañonaba con su pistola —Voy a matar a este hijo de puta ahora mismo—


  —¡No! —, exclamó Ana apartando la pistola — ¿Te has vuelto loco Marcos? —


  —¿Qué si me he vuelto loco? ¿Es que no sabes quién es este cabrón? —, respondió mientras apartaba a su compañera y volvía a encañonarle. 


   


  Ana le miró confusa. No sabía ni quién era aquel hombre ni por qué Marcos la hacía aquella pregunta.


  —Este cabrón, es el responsable de la masacre de Casas Negras, él es quién ordenó el ataque de los infectados contra mí, él es el responsable de lo que todo sucedió en el puerto. Este hijo de puta fue quien lanzó a los infectados contra nosotros y contra el torreón, él  fue el responsable de la batalla del puerto, él… es nuestro viejo amigo “el doctor” —


  En ese instante, los soldados que le estaban atendiendo dejaron de hacerlo, se levantaron y se retiraron unos pasos atrás. Todos habían escuchado historias sobre la batalla del puerto y sobre “el Jabato”, el único hombre que había sobrevivido a dos ataques masivos de los infectados. Hasta entonces no se habían dado cuenta de que precisamente estaban acompañando a ese hombre y por lo que sabían de él… no merecía la pena intentar salvar la vida de aquel hombre, sencillamente porque “el Jabato” había decidido que ya estaba muerto. 


  Ana, “los picapiedra” y Reyes le miraron y sonrieron mientras el herido abría los ojos devolviéndoles la mirada con desprecio y con tono arrogante se dirigía a Marcos y le exigía:


  —¿Tú? ¿Todavía estas vivo? Increíble, pero me da lo mismo. Tú no eres nadie y yo sí, así que llamad a vuestros jefes y decidles que habéis capturado al señor Carbajosa, Que hablen con… con el servicio de inteligencia y…—


  Sus prepotentes palabras se vieron bruscamente interrumpidas por el  grito de intenso dolor que lanzó cuando el cuchillo de Marcos le atravesó la mano que tenía apoyada en el suelo dejándosela clavada sobre la hierba.


  —¿Qué parte de “te voy a matar ahora mismo” no has entendido “señor mierdecilla”? He dicho que te voy a matar, pero no he dicho cómo lo voy a hacer y puesto que eres, “un señor muy importante”, ten por seguro que voy a esforzarme por hacerlo de una forma especialmente dolorosa… mamón— 


  —¡No!… ¡Espera! ¡Tengo las muestras! ¡Yo tengo las muestras que iban dirigidas al hospital de Oviedo! —


  —Ya lo sé, pero me importa una mierda. Yo no quiero las muestras, yo sólo quiero matarte—


  —¡Por favor! —, gritó lanzando una mirada suplicante al cabo. —Contacte con sus superiores. Es muy importante. Necesitan esas vacunas y…—


  Marcos metió las manos bajo el ensangrentado abrigo y tras un par de segundos, extrajo de su interior una funda de nylon de color negro y que parecía estar excesivamente acolchada.


  —¿Quizás te refieres a esto? —, inquirió Marcos sosteniendo la bolsa en su mano izquierda — ¿Tanto “rollo” por esto? —, dijo con tono burlón antes de añadir ¿Y solamenete por esta mierda asesinaste a todos los investigadores del laboratorio del hospital de Oviedo?—


  —¿Pero no lo entiendes? Eso es la cura para el virus. Me contrataron para que lo consiguiese. Yo… soborné a una mujer para que lo desviase al almacén de una empresa de... mensajería y…—


  —Y en cuanto lo hizo la mataste a ella y a todos los que estaban allí. No podías dejar testigos incomodos tras de ti—


  —Aquellos no eran importantes. Solamente eran unos insignificantes “medicuchos”. El único que podía haber aprovechado el auténtico valor de estas muestras era un doctor que no estaba allí. Creo que se llamaba Óscar López. Era uno de mis objetivos, pero por desgracia se jubiló pocos días antes del comienzo de la infección y ya no tuve tiempo de encontrarle aunque creo que se retiró a vivir a un sitio, un pueblo llamado Nava. Supongo que debió de perecer durante el comienzo de la pandemia, pero con la infección todo se precipitó y no pude ocuparme de él. Mi prioridad era encontrar estas muestras y llevárselas a los chinos. Tengo un trato con ellos, lo sé todo y por eso no debes de matarme, Conozco sus planes y…— 


  —Tranquilo, tranquilo “doctor”,  que no te voy a matar. De eso se ocupará mi amigo Antonio—


  —¿Quién… quién es ese Antonio? —


  —Antonio, es el marido de la última mujer que asesinaste en el laboratorio del hospital, la que estaba telefoneando ¿Te acuerdas de ella? Espero que sí, porque mi amigo lleva buscándote a ti, y a este paquetito desde que la mataste y te aseguro que él, va a ser mucho más cruel que yo, y de verdad que… eso ya es mucho decir — 


  Marcos se incorporó y les ordenó a los soldados que le trasladasen al BMR y que le practicasen las curas necesarias para que llegara con vida a Covadonga. Allí le harían hablar y después Antonio se ocuparía de él, por lo que su estado de salud ya no importaría demasiado.


  —Me encantaría matar ahora mismo a este hijo de puta, pero ese honor le corresponde a Antonio y además… ha hablado de un doctor que estaba en Nava, uno que podría sacar algo útil de estas muestras —, dijo Marcos.


  —Sí, creo que ya sé por dónde va. Quiere que vayamos hasta Nava y que la registremos casa por casa hasta que demos con el doctor—


  — Me ha leído usted la mente Montunez— 


  —Justo lo que suponía, pero a pesar de que me encantaría pasarme por Nava a tomarme unas “botellinas” de sidra, me temo no podemos perder tiempo en eso y que por lo tanto, no vamos a hacerlo. No iremos a Nava—


  —¿Y puedo saber por qué capitán? Por lo que ha dicho ese cabrón, si localizamos a ese tipo es posible que él sea capaz de producir una vacuna o algo similar—


  —Ya, pero es que da la casualidad de que en cuanto comenzó la infección, montamos un pequeño hospital en Covadonga para atender a los refugiados y a nuestros propios heridos y resulta que el Doctor López es el responsable del hospital desde que llegó con un grupo de refugiados desde Nava— 


  —¿Está totalmente seguro de que es el mismo doctor López del que habló Carbajosa? —


  —Que yo sepa es el único doctor López que había en Nava y por lo que me dijo, se había jubilado hacía poco tiempo y desde entonces colaboraba con una clínica privada en el centro de Gijón.  Óscar es un gran profesional, un buen hombre y sobre todo un excelente conversador. Ambos hemos pasado muchas noches hablando sobre lo humano y lo divino. Me gusta hablar con él. Me ayuda a olvidar toda esta mierda en la que tipos como ese cabrón nos han metido—, finalizó Montunez.


   


  Unos minutos después, los tres vehículos arrancaron sus motores y se pusieron en marcha hacía Covadonga.


  


  Capítulo 9


   


     


  El coronel no estaba precisamente de acuerdo con la orden de dispersar sus tropas para formar un perímetro defensivo alrededor del puente  que cruzaba el Río Deva. Desde su posición podía vislumbrar a través de los densos remolinos de humo y polvo la acción que se estaba desarrollando en ambas orillas.  


  Los tanques coreanos se habían posicionado sobre la colina situada tras el pueblo de Unquera y habían comenzado a cañonear las calles de Bustio y las trincheras excavadas en el prado que más al sur discurría paralelo al río mientras que la artillería del Ramix-23 todavía no había podido tomar posiciones debido a que un misil enemigo había destruido algunos vehículos en la autopista y se encontraban detenidos a la espera de que retiraran los restos. Si no lo hacían rápidamente, sus hombres no aguantarían mucho más tiempo el bombardeo al que estaban sometidos por el enemigo, así que a pesar de las órdenes que había recibido, ordenó a sus morteros de 81mm que hicieran fuego sobre la otra orilla. 


  Mientras tanto, en la primera línea los soldados José Pérez y Pablo Ayala, arrastraron hasta el blindado-ambulancia el cuerpo inerte del artillero de uno de los ocupantes de un tanque Leopardo que acababa de ser alcanzado por una granada anti-tanque lanzada desde la otra orilla. El chaval, de unos veinticinco años, tenía los ojos desorbitados y la mirada perdida, fija en algo que sólo él podía ver.  Ambos sabían que no se podía hacer nada por él, pero tenían que hacer todo lo que fuera posible por ayudarle, así que José le echó una mano a Pablo para subir el cuerpo al blindado. Los dos se sorprendieron al ver que el vehículo se encontraba atestado de heridos. La batalla no estaba discurriendo a su favor. Los coreanos les estaban sometiendo a un duro bombardeo mientras que ellos apenas podían responder al fuego lo peor es que la batalla tenía toda la pinta de alargarse durante mucho tiempo.


  A continuación, Pablo le tocó en el hombro y le dijo:


  —Ya está. Nosotros ya hemos cumplido compañero. Tenemos que regresar. Acaban de decir por la radio que nuestra artillería ya está en posición y lista. Esos putos coreanos se van a cagar en la madre que pario a “KinYonPijo” —


   


  Bajo el constante sonido de las explosiones a ambos lados del río, el teniente Díaz distinguió la voz del sargento de su pelotón, entre el maremágnum que provocaban en sus castigados oídos la superposición de órdenes y llamadas apremiantes que resonaban en sus auriculares. 


  —Han alcanzado a Charly cuatro—


  “Mierda, y ya van tres”, maldijo el teniente al darse cuenta de que el vehículo alcanzado era uno de los de su únidad.  


  —Arranca. Vamos a echar un vistazo a nuestras posiciones—, le ordenó al conductor.


  Cinco minutos más tarde, el todoterreno se aproximaba a la tercera unidad blindada, una nueva unidad formada a toda prisa con restos de otras muchas, que se en aquel momento encontraba parapetada tras una improvisada muralla de tierra que las excavadoras de la unidad de zapadores habían levantado la noche anterior.


  En cuanto se detuvieron, saltó al suelo y corrió hacia el puesto de observación. Desde allí hasta donde alcanzaba la vista, sólo se veían blindados y soldados enemigos que disparaban sin tregua sobre las posiciones  españolas. 


  Unas cuantas balas volaron sobre su cabeza, pero inmutable, se llevó los prismáticos al frente y descubrió a un tanque enemigo que se aproximaba al puente a toda velocidad. Parapetados tras él, avanzaba un numeroso grupo de soldados norcoreanos armados con ametralladoras y lanzagranadas. Si aquellos cabrones conseguían atrincherarse tan cerca de la orilla pondrían en serios apuros a sus blindados, así que se aproximó hasta los dos hombres que a su derecha se ocupaban de un lanzamisiles Milán y tras señalarles el objetivo dispararon.


  Dos segundos más tarde el tanque estalló en una nube de fuego, polvo y humo, y los soldados que le seguían se vieron forzados a continuar al descubierto con su avance por lo que las ametralladoras de la primera línea española no tardaron en dejar sus cadáveres esparcidos sobre el suelo, pero los norcoreanos reaccionaron y de inmediato una lluvia de explosiones llovió sobre las parapetos de la muralla. 


  A lo largo de toda la posición, el intenso bombardeo dejó un rastro de vehículos en llamas, cadáveres y hombres ensangrentados, anonadados y que necesitaban asistencia médica urgente. 


  Tras ellos, la artillería situada entre las aldeas de La Franca y Boquerizo, comenzó por fin a devolver el fuego y una lluvia de proyectiles llovieron sobre la orilla este obligando a los tanques norcoreanos a replegarse entre potentes explosiones y dejando tras de sí a ocho de ellos envueltos en llamas, pero desde las posiciones que los enemigos habían preparado aprovechando la ausencia de fuego de artillería, comenzó un intenso fuego de  ametralladoras y morteros que de inmediato fueron respondidas desde las posiciones españolas mientras que un cañoneo constante continuaba entre ambas fuerzas. Minuto a minuto se intensificó el tiroteo y el cielo se llenó humo negro y de WZ-10, los temidos helicópteros de combate chinos que se acercaban a gran velocidad moviéndose en órbitas circulares sobre la vasta zona de combate y castigando con sus misiles y sus ametralladoras las posiciones defensivas hasta que el fuego antiaéreo conjunto de los todoterrenos URO VANTAC equipados con lanzamisiles antiaéreos Mistral y el de los blindados MX-30 equipados con misiles antiaéreos Roland comenzó a hacer estragos entre ellos.


  Tras perder cuatro aparatos en pocos minutos, los helicópteros chinos se retiraron y José aprovechó el momento para echar un vistazo a su alrededor y en cuanto lo hizo, tuvo la sensación de que todos ellos había tomado como blanco su posición. A su alrededor, todo eran enormes socavones causados por las explosiones de los misiles aire-tierra de los helicópteros, blindados en llamas, multitud de heridos y docenas de cadáveres diseminados en esperpénticas posturas, pero la lucha hacía estragos en ambos bandos. Los disparos desde la otra orilla eran continuos y ahora parecían dirigirse hacia las posiciones situadas más al sur. La infantería norcoreana había avanzado desde el pueblo de Molleda, cruzado la carretera he intentado atravesar el río frente a la diminuta aldea de Vilde, pero las tropas situadas en la orilla oeste las repelieron obligándolas a dirigirse hacia el bosque situado un kilómetro al sur, en donde fueron masacrados por el fuego conjunto de los morteros de 81mm y los de 120mm emplazados sobre la colina del otro lado del río. 


  José y su compañero Pablo, volvieron a tener que actuar como sanitarios y en cuanto trasladaron al tercer herido, se dieron cuenta de que a pesar de que las balas pasaban a su alrededor y por encima de ellos, al cabo de un rato ya se habían acostumbrado a los disparos. 


  Mientras caminaban se apretaron contra una pared en el mismo instante en que unas balas acribillaron en hilera el muro tras el que se protegían. Después, esperaron unos segundos y con los fusiles preparados continuaron caminando agachados hasta que llegaron hasta un cuerpo tendido entre unos densos matorrales y comprobaron que estaba muerto. El enorme boquete que tenía en el estómago les hizo pensar que posiblemente había sido alcanzado por una ametralladora pesada. No podían hacer nada por él y el sonido de las explosiones les indicó que el combate comenzaba a recrudecerse. Tenían que regresar a su puesto de combate.


   


  Durante los minutos que precedieron a la voladura del puente, José y Pablo estaban comprobando que el blindado Centauro al que les habían destinado tras la muerte de dos de sus tripulantes, se encontraba preparado para el combate. Mientras iban a por munición,  se paseaban casi con toda tranquilidad entre las calles derruidas y  los soldados puestos a cubierto como si a su alrededor no sucediera nada fuera de lo normal, ellos caminaban sin miedo entre el estruendo del combate hasta que repentinamente, una bala alcanzó en la nuca a José que cayó muerto justo a sus pies. Pablo se quedó inmóvil mirando el cuerpo sin vida de su compañero durante unos segundos. Parecía ajeno a lo que acaba de suceder. Tras agacharse y comprobar que estaba muerto, lo arrastró fuera del camino y tras dejarlo al pie de un muro, se agachó a su lado, encendió un cigarrillo y se lo puso en los labios mientras rezaba una oración:


  —Te honramos, te respetamos, te recordamos. 


  Sé feliz, buena suerte ve con dios. 


  Señor, señora, velad por él. 


  Que sea feliz y que viva en paz, armonía y felicidad con el resto de los seres del universo, porque estoy seguro de que se lo merece.


  Adiós mi amigo, nos vemos mi amigo, nos vemos—


   


  Después, Pablo se incorporó pausadamente y continuó su camino hacia el blindado. 


  Resultaba sencillo comprobar lo fácil que era morir alcanzado por una bala perdida, pero que en un solo día primero hubiesen muerto los dos hombres a los que sustituían y que ahora lo hubiera hecho su amigo José, era algo asombroso. El Centauro al que le habían destinado, había perdido a tres de sus cinco hombres en tan sólo tres horas y estando alejado de la primera línea de combate. ¿Mala suerte o casualidad?


   


  Cuando terminó de municionar el blindado, Pablo levantó la cabeza y se giró hacia el río. Se percibía un incremento claro y constante del incremento del fuego de su artillería y eso era bueno. Indicaba que estaban arrasando la orilla este por completo y que los enemigos debían de estar pasándolo muy mal y eso a Pablo le tranquilizaba. Cuanto peor lo pasaran los norcoreanos, mejor lo pasarían ellos. Además, la muerte de su amigo significaba que tendrían que esperar a que les asignaran un nuevo tripulante y con un poco de suerte, cabía la posibilidad de que aquella noche pudiera descansar tranquilamente unas cuantas horas, pero sus esperanzas se desvanecieron justo un instante después cuando se escuchó una gigantesca serie de atronadoras explosiones y entonces todo cambió. 


   


  Un teniente de otra unidad, se acercó corriendo hasta él y le dijo que por la radio acababan de ordenar a su brigada que se dirigiesen hasta el lugar del suceso lo antes posible, pero puesto que el único tripulante que quedaba con vida de la tripulación del  Centauro era Pablo, el teniente decidió ponerse él mismo al frente del blindado.


  —A mí me da igual, así que a la orden mi teniente. Yo ya he terminado de cargar toda la munición que he podido y estoy preparado para continuar combatiendo hasta la muerte… y más allá—, dijo Pablo con una expresión decidida. 


   


  El teniente Díaz miró el rostro del hombre que tenía ante él. Su mirada era insensible, fría, ausente, pero él sabía que aquél soldado estaba más afectado de lo que podía parecer y eso le hacía peligroso. Ya había visto esa misma mirada, ese mismo brillo mezcla de insensibilidad y ansia de matar en los ojos de Marcos. De todas formas tenían que continuar con las órdenes, así que pusieron en marcha el motor del blindado y rápidamente se dirigieron a la zona indicada. 


   


  Apenas diez minutos después se encontraban frente a los restos del puente que les separaba del enemigo y cuya protección tantas vidas estaba costando. Un humo espeso de cuyo interior se elevaban enormes llamaradas y un fuerte olor a pólvora y alquitrán fundido llenaban la densa atmósfera. El teniente y Pablo contemplaron la impresionante escena con desconcierto. Aquello no tenía la menor lógica. ¿Quién había volado el puente? La duda agredía a su raciocinio porque, si lo habían hecho ellos mismos habría sido una estupidez combatir durante todo el día para defenderlo, y si lo había hecho el enemigo… aun tendría menos lógica porque su objetivo hasta entonces había sido cruzar el río y ahora les resultaría imposible hacerlo. No tenía ningún sentido.


  Se desplazaron hasta posicionar su Centauro tras los escombros de una vivienda y el teniente, solicitó un equipo de sanitarios para atender a los heridos. Por todas partes había cuerpos y miembros de soldados diseminados entre una multitud de vehículos volcados, acribillados y en llamas. Muchos de ellos estaban hundidos en los grandes agujeros que las explosiones habían provocado sobre el terreno o semienterrados bajo los escombros procedentes del derrumbe de los edificios colindantes. 


  A los pies del blindado, el suelo estaba totalmente cubierto de charcos de sangre y había adquirido una tonalidad marrón. El hasta entonces ensordecedor ruido del combate había desaparecido por completo y el desconcierto se apoderó de las tropas y de sus mandos.


   


  Cuando el servicio de reconocimiento envió un dron a sobrevolar la otra orilla, su conclusión fue que el enemigo se había retirado y sin esperar la confirmación de las patrullas, el general informó a toda la división de que el enemigo había abandonado el campo de batalla tras volar el puente. Evidentemente, el general esperaba que sus hombres estallaran en celebraciones por la victoria, pero casi nadie lo hizo. Pensar que habían derrotado al enemigo era absurdo y la oprimente sensación de que habían caído en una trampa se extendió rápidamente entre las tropas. Nadie celebró nada. En lugar de eso, todos comenzaron a cavar trincheras y reforzar las posiciones. Comenzaban a sospechar que el mismísimo infierno estaba a punto de caérseles encima y que se encaminaban a la fase más sangrienta de la batalla. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 10


   


     


  El pequeño convoy circulaba por la sinuosa carretera que discurría bordeando el Río Sella que sumido en el fondo del desfiladero y bordeado por las escarpadas y ciclópeas paredes de piedra caliza que, desafiantes, se elevaban verticales durante cientos de metros por encima del río luchando hasta alcanzar las verdes praderías sobre las que se alzaba el parque natural.


  —Capitán Montunez —, llamó Ana, — Desde Covadonga nos informan de que ya han finalizado las obras defensivas que ordenó usted y que por los alrededores han avistado algunos grupos de infectados—


  —¡Putos “josdeputa”! Respóndales que nos dirigimos hacia allá por el desfiladero de los Beyos y que si no hay novedad llegaremos en aproximadamente una hora. Que todo el mundo se resguarde en la explanada y que abatan a cualquier “joputa” que se acerque al santuario—


   


  Marcos miró inquisitivamente al capitán y le preguntó:


  —¿A qué clase de obras defensivas se refieren capitán Montunez? ¿No habíamos quedado en que se iba a realizar la evacuación? Y si es así ¿por qué demonios ha reforzado el santuario? ¿No estará usted intentando jugármela verdad?—


  —¡Por dios santo! ¡Pues claro que no! Simplemente les pedí que reforzaran un poco el santuario. Nada más—


  —Ya, ya veremos—, dijo Marcos que estaba comenzando a temerse que el capitán se negase a ser evacuado.


   


  Montunez estaba a punto de añadir algo más, pero se abstuvo de hacerlo en cuanto observó que los dos vehículos que circulaban delante se detenían en medio de la carretera.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué nos detenemos? —preguntó Marcos aproximándose hasta la parte delantera del vehículo.


  —Hay dos tipos armados encaramados en las paredes del desfiladero—, respondió el cabo señalando hacia las verticales paredes de piedra.


   


  Cuando salieron del BMR, cuatro de los tripulantes de los todoterrenos ya se habían aproximado a la posición de los dos hombres mientras que desde los URO, los operadores de ambas ametralladoras les apuntaban con ellas sin quitarles el ojo de encima.


  Tras un minuto de conversación, el cabo del primer vehículo, finalmente le hizo una seña al grupo para que se acercase.


  —Dicen ser dos vigías de un grupo de supervivientes que están atrincherados en el hotel que está tras la siguiente curva y que lo que único que querían era avisarnos de que el puente que cruza el río, está cortado como medida defensiva. Por lo visto, le han instalado una especie de puente levadizo y ellos son los encargados de vigilar el acceso y de avisar para que bajen el puente— 


  —¡Vale! ¡Muchas gracias! —, les gritó Marcos levantando el pulgar en gesto de agradecimiento antes de regresar al blindado.


   


  En cuanto doblaron la curva vieron el pequeño oasis que aquella explanada constituía en medio de la dureza del desfiladero. El hotel, era un edificio de varias plantas que ascendía pegado a la pared del acantilado y a pocos metros de una espectacular cascada que caía desde lo alto, fundiendo el edificio y la cascada que caía por el lateral del hotel en una singular y  extraordinariamente bella  construcción. 


  Cruzaron con suma precaución sobre una larga pasarela construida con troncos y chapas de acero que atravesaba el precipicio que descendía hasta el río y se detuvieron en el aparcamiento del hotel restaurante, en donde fueron cordialmente recibidos por una docena de sonrientes hombres y mujeres. Era más que evidente que se alegraban de verlos


   


  —Bienvenidos señores… y señoras—, saludó un hombre sonriendo a Ana y a Reyes. —No tienen ni idea de las ganas que teníamos de ver al ejército por aquí. Llevamos aislados del resto del mundo desde que comenzó la pandemia y hemos llegado a estar meses enteros sin ver a nadie y… bueno, que por favor, pasen, coman, beban y póngannos al día de cómo van la cosa por ahí afuera—


  —Gracias, de verdad que nos encantaría hacerlo, pero mucho me temo que tenemos bastante prisa. Hemos de llegar cuanto antes a Covadonga y... esperen ¿Ustedes ya saben que allí hay una base segura, verdad? —


  —Habíamos oído algunos rumores, pero la verdad es que no veíamos la necesidad de arriesgarnos a caer en manos de los zombis. Para protegernos tenemos unas cuantas escopetas y algunos rifles de caza mayor, más que suficiente para defendernos en este estrecho desfiladero. La primera vez que nos lo dijeron dudamos en si debíamos quedarnos o  trasladarnos a ella, pero sentíamos que aquí estábamos seguros, cómodos y dado que teníamos alimentos de sobra y que por los alrededores abundan tanto la caza como la pesca, decidimos quedarnos hasta que vinieran a rescatarnos y mientras tanto ayudar a las pocas personas que pasasen por aquí, pero díganme ¿Por qué tienen tanta prisa por llegar al santuario?— 


  —No sé si están ustedes al tanto, pero  un importante contingente de tropas chinas y Norcoreanas han desembarcado en algunos puntos de Cantabria y se está librando una dura batalla en Unquera para impedirles que crucen el Río Deva y avancen hacia el interior de Asturias. Además, la infección les ha afectado también a ellos y una ingente masa de infectados asiáticos se ha internado en Centroeuropa y se teme que no tarden mucho tiempo en cruzar los pirineos. La única opción de detenerlos antes de que lo hagan, es lanzar sobre ellos un ataque nuclear, pero eso conllevará el peligro de las radiaciones y es precisamente por eso, por lo que se ha organizado la evacuación de toda la población civil a las islas canarias y a otras islas seguras, así que será mejor que cojan lo imprescindible y que nos acompañen a Covadonga. Desde allí, partirá un gran convoy hasta la Base del Castillo de Ponferrada desde donde seremos trasladados al aeropuerto de Asturias o al puerto del Musel— 


  —¿Ir a Ponferrada para después regresar a la costa? Perdone, pero… ¿No le parece un poco… estúpido? —, preguntó Marcial, un joven de unos treinta años, con pelo largo, vestido con unos vaqueros raídos, y una camisa azul.


  —Mucho me temo que nosotros no hemos sido los que han elaborado ese plan, pero me imagino que habrán escogido esa ruta por seguridad. Nosotros salimos de la base situada en Bembibre y lo cierto es que a duras penas encontramos unos pocos infectados en todo el camino, sin embargo, cerca de aquí en Fuente Dé, los militares se encontraron con un campamento del ejército chino que había sido arrasado por los infectados, así que en algún lugar de estas montañas hay varios centenares de ellos buscando presas de las que alimentarse y supongo que a ninguno de ustedes le apetecerá encontrarse con ellos—, dijo Marcos mientras un respingo de espanto recorría a todos los presentes. 


  —Y además—,añadió el capitán Montunez, — llevamos  con nosotros a un prisionero herido y es prioritario que los médicos del santuario le atiendan cuanto antes, así que les agradecería que recogiesen rápidamente sus pertenencias y nos acompañen… ah, y no se olviden de coger todas las armas, las municiones, los medicamentos y todos los alimentos secos o en conserva que tengan—


  —Montunez… que le veo venir—, murmuró Marcos que cada vez se encontraba más convencido de que el guardia civil estaba decidido a causarle problemas.


  —Sí, por supuesto capitán—, respondió Marcial —Pero necesitaremos un “ratito” para hacerlo así que permítanme que les invitemos a tomarse una copa en el bar. A fin de cuentas si nos largamos todo se va a echar a perder—


  —¡Por supuesto que sí amigo, por supuesto que sí! ¡Faltaría más hombre! Si a fin de cuentas ese “joputa” va a “cascar” antes o después—, respondió de inmediato el capitán Montunez que por fin veía la ocasión de resarcirse de meses de una forzada abstinencia.


  Dejaron a los cuatro soldados custodiando los vehículos y al prisionero y tras superar una pared de troncos que protegía la fachada del hotel, todo el grupo accedió al interior de la cafetería.


  Mientras que los supervivientes del hotel se dedicaban a recorrer el laberíntico edificio  para recoger las provisiones y sus posesiones personales, en la cafetería, Montunez se afanaba en servirle a sus compañeros y a sí mismo, una generosa ronda de coñac de cincuenta años acompañada de unas patatitas y un par de latas de aceitunas rellenas de anchoa.


  Tras media hora de espera y varias copas, los doce supervivientes se despidieron con cierta tristeza del lugar que les había mantenido con vida durante la pandemia y propusieron un último brindis como homenaje al hotel. 


  Todos los presentes se incorporaron, alzaron sus copas y… el suelo comenzó a temblar bajo sus pies. Extrañados se acercaron a la puerta que a través de la muralla de troncos daba acceso al exterior del hotel, pero apenas habían dado unos pocos pasos cuando un temblor más potente les obligó a apoyarse contra las paredes mientras un ruido sordo rápidamente inundó las montañas, al tiempo que el suelo comenzaba a temblar horizontalmente. Al principio, solamente era un leve temblor, pero a cada segundo que pasaba, la intensidad del sonido y el propio temblor se iban acrecentando. 


  Cuando alcanzaron el exterior, los soldados que habían dejado junto a los vehículos estaban arrodillados tras el BMR mirando con asombro hacia la estrecha franja de cielo que se apreciaba desde el fondo del desfiladero.


  Ana miró hacia los árboles que bordeaban el desfiladero, los cuales habían comenzado a oscilar mientras que cientos de pájaros salían de entre ellos con gran bullicio y se elevaban velozmente hacia las nubes. Sobresaltada, bajó entonces la mirada hacia sus pies y apreció un movimiento horizontal que provocaba que estos también estuvieran comenzando a temblar. 


  Un resplandor plateado inundó todo el desfiladero mientras que una infinita nube blanca que parecía ser extremadamente densa, cruzaba el cielo a toda velocidad desde el este y una fortísima onda expansiva cargada de restos vegetales, les arrojaba rodando por el suelo mientras que el resplandor se tornaba en una brillante luz anaranjada y de las paredes del acantilado comenzaban a desprenderse rocas que impactaban a su alrededor. Marcos hizo un esfuerzo y tras alcanzar el cuerpo de Ana lo cubrió con el suyo, abrazándola y estrechando su cabeza contra su propio pecho intentando protegerla mientras que todo a su alrededor se derrumbaba. 


   


   


  



  Capítulo 11


   


     


   


  Un cegador destello blanco acompañado de un gran estruendo lo inundó todo y una inmensa bola de fuego abrasador recorrió en menos de un segundo la superficie arrasando con casi todo lo que se encontraba a su paso. 


  Repentinamente el estruendo cesó y los supervivientes, aunque desconcertados y temerosos, comenzaron muy lentamente a incorporarse del suelo, recelosos, asustados, cubiertos de sangre, restos humanos, polvo y escombros.


  A su alrededor había una ingente cantidad de hombres con gravísimas heridas y cadáveres por todas partes, algunos incluso sin miembros, casi todos ellos con quemaduras o incluso carbonizados. Todos se miraban asustados y mientras que algunos, aún incapaces de reaccionar, permanecían sentados en el suelo preguntándose si ya habría acabado todo, otros aunque aún estaban aturdidos comenzaron a excavar con las manos desnudas entre los escombros en busca de supervivientes.  


  Los blindados que estaban preparados para soportar el pulso electromagnético provocado por una explosión nuclear comenzaron a remover los escombros y a trasladar heridos hacía el hospital de campaña, pero el sonido de sus poderosos motores era incapaz de ahogar el creciente sonido de los gritos de dolor de los heridos.


  Al teniente Díaz la cabeza le dolía terriblemente y parecía que le pesaba una tonelada por lo que apenas consiguió ladearla un poco. Abrió lentamente los ojos y vio al soldado Pablo Ayala.


  —¿Estás bien? —, le pregunta arrastrándose por el suelo del blindado hacia él. —, Eh…Pablo… ¿estás herido? — 


  —Creo que… no…no lo sé. Me duele todo, pero al menos me puedo mover, así que no creo que tenga nada demasiado grave. ¿Qué… qué coño ha pasado teniente? — 


  —Creo que ha sido una explosión nuclear—, 


  —Qué hijos de puta. Entonces se acabó mi teniente. Hemos perdido— 


  —Sí, hemos perdido, pero  ahora eso ya no importa. Ahora lo que de verdad importa es ayudar a nuestros camaradas heridos, espera…—, dijo incorporándose con una mueca de dolor y acercándose hasta la radio —…creo que este trasto está preparado para esta situación. Intentaré contactar con el puesto de mando—, dijo accionando el interruptor de la radio. 


   


  Mientras tanto, Pablo levantó la compuerta de la torreta, se asomó al exterior y lo que vio le dejó paralizado. Era espantoso, infernal. En apenas unos pocos segundos casi toda la división había desaparecido envuelta en una gran llamarada y en el lugar que antes ocupaban las posiciones defensivas, ahora solo quedaba una espesa nube de humo y polvo sobre la que se elevaba una gigantesca columna de humo. 


  Sentado frente al blindado, un soldado con el ojo izquierdo colgando de su rostro intentaba en vano contener sus intestinos dentro de su propio cuerpo. 


  Pablo regresó al interior del vehículo, cogió su fusil, volvió a salir a la torreta, apuntó al soldado y de un disparo acabó con su sufrimiento.


  Después, saltó al suelo y ayudó a un hombre que se arrastraba sobre el suelo a meterse en el interior de un URO que había comenzado a trasladar heridos al hospital de campaña.


  Mientras tanto, en el interior del blindado, el teniente ya se ha cansado de intentar infructuosamente contactar con el centro de mando, por lo que sale al exterior y contempla la misma escena con la que unos pocos minutos antes se había encontrado su tripulante.  


  Todo a su alrededor eran escombros humeantes, colinas de ruinas de casas y almacenes semiderruidos, blindados en llamas, cuerpos humanos mutilados que asomaban entre los hierros de los vehículos destrozados y una densa nube de polvo y humo que ni tan siquiera dejaba ver la otra orilla del río. 


  Al tomar una bocanada de aire, tosió al notar el polvo en suspensión entrando por su garganta y llegando hasta lo más profundo de sus pulmones.


  Al descender del blindado, sus pies se posaron sobre una masa gelatinosa que de inmediato reconoció como un torso humano, sólo el torso. Una sensación de mareo le forzó a caer de rodillas mientras que una arcada le obligaba a vomitar.  


  Caminó entre la desolación que le rodeaba esperando encontrar a algún oficial que le pusiera al tanto del protocolo a seguir, pero todo lo que halló a su paso fueron cadáveres. Al darle la vuelta a uno de ellos, vio que su cuello había sido prácticamente sesgado, casi decapitado por una plancha de metal y la cabeza a duras penas se mantenía unida al cuerpo por unos centímetros de piel. 


  El agudo sonido de las sirenas de los vehículos de emergencia comenzó a sonar mientras se ordenaba la búsqueda y evacuación de los heridos.


  Tras unos primeros instantes de confusión, todos se unieron a las acciones de rescate y obedeciendo las indicaciones, iniciaron una carrera para salvar las vidas de sus camaradas sepultados bajo los escombros y dentro de los vehículos volcados. Sabían que no llegaría ningún equipo de rescate y que apenas disponían de ayudas mecánicas, pero no se rendían, así que solos, heridos y exhaustos pasaron aquella triste noche rescatando a compañeros a los que trasladaban todo lo rápido que podían al saturado hospital y recuperando cadáveres que alineaban en un prado hasta que al amanecer del día siguiente, mientras los enterraban, una misión de rescate formada por un enorme contingente de helicópteros comenzó a evacuar a los heridos mientras que las tropas que podían valerse por sí mismas recibieron la orden de agruparse en un convoy terrestre y dirigirse hacia el interior de la región. 


   


   


   


  



  Capítulo 12


   


     


   


  Montunez fue el primero en incorporarse. Miró a su alrededor y vio que todo lo que le rodeaba estaba cubierto por una gruesa capa de polvo incluyendo los cuerpos inmóviles de sus compañeros. Su mirada se tornó fría, vacía de cualquier sentimiento. Caminó hacia el blindado y entró en su interior sobre la rampa que permanecía desplegada sobre el suelo y encontró a Carbajosa seminconsciente arrinconado contra uno de los asientos. Se acercó a él y cogiéndolo por el cuello del abrigo lo arrastró fuera del blindado. Al hacerlo, Carbajosa abrió los ojos y murmuró:


  —Estáis… jodidos… ¿Verdad? —, masculló mientras tosía —Imbéciles habéis escogido el… el bando equivocado— 


   


  Sin tan siquiera mirarlo, Montunez le respondió mientras continuaba arrastrándolo tras de sí hasta alcanzar el muro de piedra que bordeaba el precipicio por cuyo fondo corría el río:


  —Cállate de una puta vez gilipollas—, dijo mientras elevaba el cuerpo de Carbajosa por encima de sus hombros. 


  —¡No!... ¡Espera!... —, suplicó al darse cuenta de lo que estaba a punto de suceder — ¡Soy muy importante! ¡Tengo información que os servirá para derrotar a los chinos! ¡Tengo pruebas de que ellos empezaron todo esto! ¡No lo hagas! ¡No tienes por qué hacerlo!


  —Los chinos me la sudan mamonazo, y esto lo hago por mi hijo y por mi mujer… Adiós “joputa” —, clamó el guardia civil al tiempo que lo arrojaba al precipicio.


   


  Permaneció cerca de un minuto deleitándose con la vista del cuerpo destrozado de Carbajosa tras estrellarse contra unas rocas del fondo hasta que finalmente el río lo arrastró sumergiéndole entre sus bravas aguas. Después, se dio la vuelta, caminó hacia uno de los cuerpos y tras agacharse a su lado lo giró, le limpió el polvo que cubría su rostro y entonces reconoció a Pablo. Tenía los ojos muy abiertos y su cabeza colgaba fláccida de su cuello roto. Lo dejó nuevamente entre el polvo del suelo y fue hasta el siguiente cuerpo. No necesitó tocarlo para saber que se trataba de Reyes. Sus femeninas curvas y su larga melena la delataban. Se dejó caer de rodillas a su lado y la dio la vuelta. Tomó su diminuta muñeca entre sus grandes manos, comprobó si tenía pulso y lanzó un suspiro de alivio al ver que la chica seguía con vida.


  Unos metros a su derecha, Ana, Marcos y algunos más, se levantaron y comenzaron a atender al resto de compañeros.


  Al cabo de un rato hicieron el recuento de bajas. Tres tenían alguna fractura y casi todos heridas de escasa importancia. Pablo, un cabo, y tres de los civiles refugiados en el hotel habían muerto, en su mayor parte alcanzados por rocas desprendidas de las paredes del desfiladero, y según les había dicho Montunez, Carbajosa había muerto al precipitarse por el precipicio mientras “intentaba escapar”.


  Ninguno de los miembros del grupo le creyó, pero nadie dijo nada porque no había nada que reprocharle. En el fondo, Montunez sólo había hecho lo que todos ellos habrían querido hacer.


  Dedicaron todo el día a cuidar de los heridos e intentar reparar los daños en los vehículos. Uno de los URO había quedado totalmente inutilizado al igual que los coches pertenecientes a los del hotel y eso les creaba un serio problema ya que para largarse se allí, ahora sólo disponían del blindado y uno de los URO, y puesto que los heridos deberían de ir tumbados en las camillas del interior del blindado, algunos tendrían que ir sentados en el techo y además, deberían de dejar allí las abundantes provisiones que tenían en el hotel. Habían intentado comunicar con Covadonga utilizando la radio del blindado pero no lo habían conseguido debido, según les informó uno de los soldados, a que el pulso electromagnético de la explosión nuclear alteraba las comunicaciones durante un largo periodo de tiempo.


  —Tenemos varias opciones—, dijo Marcos— Podemos quedarnos en el hotel hasta que el estado de los heridos mejore. Tenemos provisiones armamento y gracias a lo angosto del desfiladero es un lugar muy fácilmente defendible. Otra opción es ir con el BMR a Covadonga y regresar con ayuda y la última opción, es repartirnos como podamos entre el BMR y el URO, pero tendremos que dejar aquí las provisiones y los que vayan sobre el techo del BMR estarán expuestos al ataque de los infectados y al fuego enemigo en el caso de que nos encontremos con alguna de sus unidades— 


  —En mi opinión—, intervino Montunez—, Creo que deberíamos intentar llegar a Covadonga. Después de que hayan lanzado una bomba nuclear sobre la zona supongo que no serán tan gilipollas como para enviar tropas a ella, por lo que no creo que tengamos la mala suerte de encontrarnos con ninguna unidad enemiga, pero quizás sí que lo hagamos con algún grupo de “joputas” —, 


  —Sí, eso sí es posible—, añadió Ana. —, Todos sabemos que hay un montón de ellos buscando comida y ahora que lo pienso… No creo que estén demasiado lejos de aquí—


  —Es posible—,intervino Marcos—,La última vez que nos los encontramos fue cerca de Santa Marina de Valdeón y eso está a sólo unos pocos kilómetros de aquí— 


  —Cierto, y si entran en el desfiladero, avanzaran por él y antes o después se toparán con nosotros— 


  —Y además—, añadió Ana —Tenemos varios heridos que deberían descansar antes de arriesgarnos a un trayecto “problemático”. Yo opino que deberíamos de pasar esta noche aquí y si mañana se encuentran mejor continuar hasta Covadonga—


  —Pues entonces, creo que deberíamos prepararnos para, si llega el caso, recibirlos como se merecen.


  Lo primero que hicieron fue levantar el puente y posicionar el BMR frente a la brecha. Tras darle la vuelta al Uro averiado comprobaron que su ametralladora se encontraba en buen estado, así que lo situaron al lado del BMR dejando el otro URO protegiendo la salida por si algún infectado despistado se acercaba por el otro lado del desfiladero. A ambos lados colocaron barricadas que levantaron con algunos troncos que habían sobrado de la empalizada que habían levantado en la fachada del hotel y en la planta en la que estaba situada la piscina cubierta del hotel situaron tras la barandilla de metal, el lanzagranadas automático chino que habían encontrado en un parapeto tras el combate en los Lagos de Covadonga. Lo habían cargado en el BMR para que Antonio lo emplazara en la segunda escotilla, pero debido a sus heridas decidieron guardarlo en el blindado hasta que su compañero se encontrase totalmente recuperado de sus heridas.


   


  A la mañana siguiente, se despertaron sobresaltados por los gritos de los centinelas. Se escuchaba un ruido que procedía del interior del desfiladero. “Algo” se aproximaba rápidamente hacia el hotel, con toda probabilidad infectados, y si se trataba del mismo grupo con el que se habían encontrado el día antes, sin lugar a dudas se avecinaba una dura batalla. Todos corrieron hacia sus puestos de combate y aguardaron la señal del vigía que se encontraba parapetado en saliente rocoso del desfiladero y al que solo se podía acceder tras una escalada de treinta metros. Era un lugar seguro desde el que podría avistar a los infectados en cuanto apareciesen y en cuanto lo hiciera, el sonido de sus disparos les advertiría de que se los demonios se encontraban a menos de trescientos metros del hotel.


   


  Un escalofrío colectivo de terror recorrió sus espaldas y se clavó en las nucas de los defensores parapetados tras la barricada cuando el seco estampido del primer disparo resonó entre las rocosas paredes del desfiladero, multiplicándose y amplificándose  hasta llegar a sus oídos convertido en una interminable y atronadora ráfaga. Hasta entonces, todos ellos albergaban la esperanza de que el rumor estuviese producido por los motores de algún convoy militar, pero aquél disparo destrozó por completo aquella vana  ilusión. Otra vez deberían luchar contra aquellas fieras sedientas de sangre capaces de hacer con un cuerpo humano cosas horribles, indecibles y como siempre, sería un combate a muerte y al que solamente sobreviviría uno de los dos bandos y probablemente no lo harían todos sus componentes. 


  Marcos volvió a notar aquella sensación, una mezcla de miedo, expectación, ansia de matar y la opresora certidumbre de que estaban a punto de morir de una forma horrible y terriblemente dolorosa.


  Tras el primer disparo del vigía, el rumor se convirtió en una algarabía de rugidos y alaridos de desolación por no poder alcanzar al vigía y tras la barricada, se dieron cuenta de que debían de haberse detenido bajo él. Probablemente estarían intentando escalar por las rocas para alcanzarlo, pero su posición, afortunadamente para él, era inaccesible sin una cuerda y aun en el caso de que la hubiese, los infectados no podrían escalar por ella. Eran ágiles y veloces, pero su mente estaba ocupada solamente en buscar presas y devorarlas. No tenían la coordinación necesaria para trepar por una cuerda.


  Un par de minutos después, el sonido de los disparos comenzó a quedar cubierto bajo el progresivo aumento del griterío que cada vez sonaba más y más cercano. Los infectados habían decidido olvidarse de aquella inalcanzable presa y continuar en busca de otras más accesibles. Sabían que donde había un humano, normalmente había muchos más.


  De repente, oyeron el rumor que producía la muchedumbre y el ruido de pies arrastrándose conforme la turba avanzaba como si de una terrible fiera se tratara.  


  Una marabunta de seres demoniacos surgió de la curva corriendo hacia ellos. Sabían que una vez habían sido humanos, pero en aquella horda de seres enfurecidos costaba reconocer en ellos algo que se lo recordase aunque solo fuese vagamente. Tras tantos meses infectados, sus ropas habían desaparecido casi por completo, sus cuerpos eran delgados y fibrosos debido al constante movimiento en el que estaban sometidos en su incesante búsqueda de presas. Su piel estaba cubierta de una costra de suciedad y sangre reseca que principalmente parecía haber fluido desde sus bocas, siempre preparadas para arrancar la vida de sus presas. Las uñas se habían convertido en garras capaces de clavarse entre las costillas y de un solo movimiento, abrir la caja torácica y hundir sus caras en ella para comenzar el festín que constituía su aún agonizante presa. 


  Nadie esperó a que las bestias se acercasen para abrir fuego. Era imposible fallar contra aquella turba que, apiñada entre el quitamiedos y la pared del desfiladero, se aproximaba velozmente hacia ellos.


  Las armas comenzaron a vomitar una lluvia de balas y explosiones entre los infectados que al ser alcanzados, se despeñaban por el barranco, volaban por los aires despedazados por las explosiones o caían al suelo y eran aplastados por los que venían detrás de ellos. Tenían hambre y por fin, veían ante ellos a sus nuevas presas. Solamente tenían que llegar hasta ellas y devorarlas, pero los humanos no parecían dispuestos a ponérselo muy fácil.


  Marcos disparaba la ametralladora sin cesar el fuego ni tan siquiera un instante y el cañon estaba comenzando a coger un color rojo cereza que indicaba que estaba comenzando a sobrecalentarse, pero él no lo veía, lo único que veía era a los centenares de bestias que corrían hacia él y que, a pesar de la enorme carnicería que estaban provocando entre ellos,  se encontraban ya a menos de cien metros de su posición.


  Reyes estaba al frente del lanzagranadas automático situado en la azotea de la piscina a unos veinte metros por encima del aparcamiento y ahora que los infectados estaban más cerca, sus granadas impactaban en medio de la horda y las explosiones creaban agujeros entre la compacta masa de seres que de inmediato se volvían a rellenar.


  Más abajo, en la barricada, el terror se apoderó de tres de los supervivientes del hotel al ver que la enfurecida muchedumbre de infectados ya estaba a punto de alcanzar la brecha del puente. 


  Mientras que las armas continuaban vomitando una lluvia de balas casi a quemarropa sobre ellos, Reyes, desde la azotea de la piscina, reparó en un grupo de infectados que saliéndose de la carretera, bordeaban la brecha y corrían como una jauría hacia el riachuelo de la cascada. Si lo atravesaban estarían perdidos, así que orientó hacia ellos su arma y disparó tres granadas que acabaron con ellos, pero casi al instante otro grupo de infectados sustituyó a los caídos.


  Abajo en la barricada, los soldados, alertados por las granadas que habían explotado a su izquierda, se desplazaron veinte metros y tras apoyarse sobre la barandilla abrieron fuego sobre la turba de abajo que en aquellos momentos llenaba todo el terreno frente al aparcamiento, mientras que al otro lado, tumbado sobre el estrecho saliente rocoso que era su puesto de observación, el vigía fue el primero en darse cuenta de que súbitamente se había incrementado la lluvia de balas que acribillaban a la marea de infectados. Estaba recargando su fusil cuando comenzó a ver el impacto de las balas levantando el asfalto al dar en el suelo y rebotando en las paredes mientras que las hileras de infectados de la retaguardia comenzaban a derrumbarse una tras otra mientras el desfiladero era inundado por el estruendo producido por disparos de gran calibre.


  Medio minuto después y con gran alivio por parte de todos los combatientes, tres blindados Pizarro, se detuvieron frente a la brecha del puente.


  En cuanto la compuerta de la torreta del primer blindado se levantó, un militar asomó por ella y saludó con satisfacción a los supervivientes.


  —¡Buenos días “Jabatos”! ¿Alguna novedad por aquí? —, les gritó el teniente Díaz. 


  —¿Tú? ¡Qué alegría me da volver a verte teniente! —, respondió Marcos mientras descendía del vehículo y ayudaba a colocar la pasarela.


  
     
  


  Tras un largo intercambio de saludos y agradecimientos, el teniente les informó de que sus tres vehículos eran solamente una unidad de reconocimiento y que el resto del convoy, formado por treinta vehículos y una compañía de soldados, les seguía unos kilómetros por detrás para evitar caer en una emboscada enemiga. 


  Según les dijo, el resto de las escasa tropas supervivientes se habían retirado hacia Gijón siguiendo la autopista de la costa, pero el coronel Lavín, le había puesto al frente de aquella columna para que evacuara a los refugiados de Covadonga antes de que el alto mando decidiese olvidarse de ellos, y a continuación, comenzó a relatarles la batalla del Río Deva.


  —Lo cierto es que al principio lo pasamos bastante mal. Nuestra artillería estaba detenida en la autopista y nosotros teníamos que soportar el fuego de la artillería enemiga sin apenas poder responder. Además, los Norcoreanos intentaban una y otra vez hacerse fuertes en la orilla este, pero afortunadamente en todas las ocasiones en que sus unidades lo intentaron pudimos contenerles y, aunque con muchas bajas, logramos mantener nuestras posiciones hasta que nuestra artillería comenzó a batir las posiciones enemigas y en ese momento la batalla se tornó a nuestro favor, pero el problema eran las órdenes del general. Había ordenado que la mayor parte de nuestras tropas se desplegasen en abanico alrededor de la entrada oeste del puente y cuando los helicópteros chinos aparecieron y fueron apoyados por el fuego concentrado de su artillería nos causaron un enorme número de bajas. Hubo muchos muertos, pero aun así nosotros resistimos y cuando intentaron posicionarse en un recodo del río, varios de nuestros tanques Leopardo, surgieron de detrás de una loma y con los morteros que teníamos emplazados sobre ella, literalmente les masacramos y les obligamos a replegarse.  


  En aquél momento todo parecía indicar que íbamos ganando hasta que de repente una lluvia de misiles provocó que el puente volara por los aires y con él parte de las tropas que lo defendían pero lo más sorprendente, fue que junto con el puente también desaparecieron nuestros enemigos, los muy cabrones literalmente se esfumaron entre el humo y desparecieron. 


  Al poco tiempo, el “glorioso” servicio de inteligencia nos informó de que se habían retirado, pero lo cierto es que todos sabíamos que eso era imposible, bueno… todos no, el general se lo creyó y de inmediato se apresuró a informar de que la batalla había finalizado y que nosotros habíamos vencido, pero como ya he dicho, nadie se lo creyó y con razón. Una hora después, un misil nuclear de unos diez kilotones cayó tras el grueso de la división que, gracias a la “astucia táctica” del general, continuaba apiñada alrededor del puente. Por la escasa potencia del misil, supongo que fue lanzado desde alguna lanzadera terrestre, no estoy seguro, pero de lo que sí estoy seguro es de que en cuanto el misil hizo impacto, unos dos mil hombres perecieron al instante y que alrededor de otro millar más sufrieron heridas o quemaduras graves. 


  En pocos segundos perdimos a tres quintas partes de la división y a eso hay que sumarle que durante las horas que duró el combate ya habíamos sufrido cerca de cuatrocientas bajas entre muertos y heridos, así que apenas quedábamos dos mil hombres para rescatar, atender y evacuar a los heridos y lo de evacuar es un decir, porque lo cierto es que no teníamos forma humana de hacerlo de una forma eficiente. Además, apenas teníamos unos pocos trajes NBQ y lo único que pudimos hacer por los heridos fue evacuarlos a un improvisado hospital de campaña, incinerar a los muertos y esperar a que alguien nos ayudase y eso no sucedió hasta unas catorce horas después cuando comenzaron a llegar helicópteros con los equipos de rescate y las unidades que disponían de equipos anti-radiaciones… que no eran muchas. De hecho, en todos los blindados hay un compartimento metálico para guardar el equipamiento necesario para un caso como este y desde que yo recuerdo, en ese compartimento lo único que se han guardado han sido los “bocatas” de la tripulación…— 


  —Un segundo teniente—, le interrumpió Marcos — ¿Ha  dicho usted que incineraron a los muertos? — 


  —Sí. El general Montes fue quien lo ordenó. Dijo que ni podíamos, ni disponíamos de tiempo para enterrarlos a todos y realmente… a fin de cuentas la mayor parte de ellos no iban a poder ser identificados por…— 


  —No, no lo digo por eso teniente. Lo digo porque en Casas Negras, aprendí por las malas que el olor de los cadáveres quemados atrae a los infectados—


  —Sí, lo sé. Usted mismo me informó de ello, pero no podíamos desobedecer la orden del general y de todas formas, no sé… quizás, el que la zona se haya vuelto  radioactiva influya en que los infectados la eviten—


  —Sinceramente lo dudo mucho. En cuanto esos cabrones huelen la comida, van directos a por ella sin importarles los obstáculos que tengan en su camino—


  Montunez encendió un puro, aspiró su humo con lentitud, deleitándose en aquél momento y después dijo:


  —Damas y caballeros, las cosas están mal y se van a poner mucho peor. Aquí parados estamos perdiendo el tiempo, arriesgando nuestras vidas y poniendo en riesgo la misión. Tenemos que llevarle al doctor López las muestras que tenía Carbajosa y…— 


  —Espere—, intervino el teniente — ¿Qué muestras? ¿Quién es ese Carbajosa? —


  —¿Recuerda usted a nuestro amigo “el doctor”? ¿El hombre que convenció al coronel Mendoza para que cambiara de bando? ¿El cabrón que se nos escapó durante la batalla del puerto? —


  —Si, aunque no llegué a verlo jamás,  recuerdo muy bien que el coronel dijo que su captura era el objetivo principal de la misión —, 


  —Pues ese cabrón era Carbajosa—, le aclaró Marcos —Un traidor, un espía de los chinos que había sido enviado para recuperar unas muestras del virus que debieron ser entregadas en el laboratorio de enfermedades infecciosas del hospital de Oviedo. Carbajosa consiguió desviar su envío a Bembibre y con la ayuda del coronel Mendoza se hizo con él. Después, intentó entregárselo a los chinos, pero bloqueamos su convoy en el puerto y como bien sabe se nos escapó, pero el destino quiso que cuando nos dirigíamos a Covadonga, nos pidieron que fuésemos a reconocer el lugar en el que una de nuestras patrullas había derribado a un helicóptero enemigo y que cuando llegáramos, el único superviviente del aparato fuera el propio Carbajosa, al que hasta entonces conocíamos como “el doctor”. Le incautamos las muestras del virus y… desafortunadamente para él, al intentar escapar durante la explosión nuclear  tuvo un “accidente” y… digamos que murió “despeñado” —, dijo mirando de reojo a Montunez. 


  —¿Y aún conservan esas muestras? —, preguntó ansioso el teniente. 


  —Sí, aún las tenemos y nuestra intención es entregárselas a un eminente doctor que casualmente se encuentra al frente del hospital de Covadonga. El capitán Montunez asegura que es el único capaz de analizarlas y…—, 


  —No… no, eso es totalmente imposible. Tenemos que entregar urgentemente esas muestras al servicio de inteligencia. Ahora que caigo… el coronel iba acompañado de un par de tipos muy importantes que seguramente fuesen agentes de inteligencia y probablemente estaban buscando a ese tipo y las muestras— 


  —Ya… bueno ya veremos. De momento aquí el que tiene el máximo rango soy yo y mi orden es llevarlas a Covadonga y una vez allí ya contactaremos con el mando central y que ellos decidan—, se opuso Montunez.


  —No capitán. Estamos en guerra y especialmente en este caso, mi rango está por encima del suyo, así que comunicaré de inmediato con el cuartel general para que envíen a alguien a por ellas—, dijo el teniente imponiéndose al capitán y dirigiéndose a su blindado.


  Mientras se alejaba, todos los del grupo se miraron con preocupación.


  —No sé si será buena idea que les entreguemos las muestras a los de inteligencia. Creo que lo mejor sería dárselas primero al doctor López, que les eche un vistazo y que vea si puede hacer algo con ellas— 


  —Yo tampoco confío demasiado en esos tipos, así que estoy de acuerdo—, añadió Marcos.


  —Y yo también estoy de acuerdo—, asintió Pedro.


  —Y recordad todos que la mujer de Antonio murió intentando proteger esas muestras, así que lo más justo sería que se las entregásemos a él—


  —Pues entonces está decidido. Avisemos a los del hotel y subamos a nuestro  vehículo. Nos vamos ahora mismo hacia  Covadonga—


   


  Apenas tres minutos después, el BMR con las catorce personas apiñadas en su interior arrancó su potente motor. De inmediato el teniente corrió hacia él y dirigiéndose a Marcos que estaba situado en el puesto del ametrallador dijo:


  —¡Eh! ¡Marcos! ¿Qué coño estáis haciendo? Ya he dicho que… —, 


  —Lo siento teniente, sabe que le aprecio, pero tenemos que entregar estas muestras a quien más ha luchado por encontrarlas. La mujer de nuestro compañero Antonio fue asesinada por Carbajosa en el laboratorio del hospital y él fue quien las encontró, así que será él quien decida a quién entregarlas. Si quiere escoltarnos hasta el santuario perfecto y si prefiere esperar a los ineptos de inteligencia… allá usted— 


  —¡Venga Marcos! ¡No me joda coño! ¡Acabo de hablar con el mando y me han dicho que ya están de camino para acá los de inteligencia! —


  —Pues en ese caso dígales que hay un cambio de planes. Dígales que esta zona no es segura y que vamos a refugiarnos en Covadonga. Ganaremos algo de tiempo y quien sabe… quizás podamos salvar al mundo y de paso… nuestra amistad—


  —Marcos… ¡Joder! ¡Usted sabe que no puedo hacer eso! —


  —¡Mire a su alrededor! ¡Mire todo lo que ha sucedido a lo largo de estos meses y pregúntese quién ha combatido a su lado! ¿Los de inteligencia o nosotros?. Pregúnteselo teniente—


  —Sí… lo sé, pero…— 


  —¿Quiénes estaban a su lado durante el combate del puerto? ¿Quiénes impidieron  que el blindado de Carbajosa escapará de la batalla? ¿Quiénes encontraron las muestras en el almacén de Bembibre? ¿Quiénes combatieron a su lado contra los soldados chinos en los Lagos? ¿Quiénes capturaron a Carbajosa? ¿Quiénes lo hicieron, teniente? ¿Los de inteligencia o nosotros? ¡Porque yo le aseguro que jamás, los he visto a mi lado! —


  El teniente bajó la vista mientras pensaba en las palabras de Marcos. Tenía razón. Él llevaba desde el principio combatiendo primero contra los infectados y ahora también contra los chinos y los norcoreanos, y en todo ese tiempo no había visto a los de inteligencia por ningún sitio, pero a quien sí había visto era a sus camaradas de armas y a la gente, a la gente normal y corriente, personas anónimas que peleaban, que luchaban constantemente por su supervivencia y por la de los demás. Había visto morir a demasiada gente sacrificándose por salvar a otras personas mientras que los altos mandos y los políticos, estaban escondidos en los grandes bunkers y en las bases gubernamentales en las que habían acumulado la mayor parte de las tropas y las unidades aéreas que tanto habían echado en falta durante las misiones de rescate y las evacuaciones. Aquel grupo de personas que tenía ante él, eran sus verdaderos camaradas y si habían tomado la decisión de llevar las muestras del virus a un doctor en Covadonga, estaba convencido de que tendría que usar la fuerza para impedírselo y él… no estaba dispuesto a combatir contra sus camaradas por cumplir una orden dada por algún “chupatintas” que jamás había tenido a un infectado frente a él.


  Tras pensarlo durante unos segundos, el teniente alzó la mirada hacia Marcos y con una sonrisa de complicidad dijo:


  —Voy a cumplir mis órdenes. Sois un grupo de refugiados y os voy a escoltar hasta un lugar seguro y puesto que el más cercano es Covadonga… cuanto antes lleguemos mejor— 


  —Gracias teniente, sabía que lo haría, pero… por curiosidad ¿Qué piensa hacer sobre el tema de las muestras? —, 


  —Pues… creo que hasta que lleguen los del servicio de inteligencia, lo más seguro para su correcta conservación, sería que las muestras estuviesen custodiadas por algún especialista en la materia y tengo entendido que en Covadonga hay una persona que podría hacerlo, un tal doctor López… ¿Me equivoco? — 


  —A mí no se me habría ocurrido jamás mi teniente. Sin lugar a dudas ha tenido usted una brillante idea—, dijo soltando una carcajada para a continuación hacer un gesto con el brazo y añadir:


  —¡En marcha! ¡Regresamos al santuario! —


   


  Una hora más tarde, el convoy penetró en el recinto de Covadonga y la alegría con la que fueron recibidos les convenció de que habían hecho lo correcto. Aquél santuario que se había edificado piedra sobre piedra, siglo tras siglo y que había albergado las últimas esperanzas de los guerreros que se habían refugiado en él tras la caída de la ciudad de Toledo ante los musulmanes, era el lugar en el que debían estar y tenían la sensación, de que su propio destino estaba intrínsecamente ligado a él.


  Tras saludar efusivamente a Antonio que ya había sustituido las muletas, por un recio bastón de castaño que le había hecho un “paisanin” de la zona valiéndose de una sencilla navaja, reforzaron con las tropas del convoy la muralla defensiva del santuario, felicitaron a Antonio que a pesar de su cojera se había hecho cargo de supervisar las obras de defensa que habían hecho en su ausencia y que consistían en rellenar, derruir o cegar por completo las escaleras que subían desde la carretera hasta la explanada y excavar un enorme foso de diez metros de anchura por cuatro de profundidad en el tramo final de la rampa de acceso y de diez por dos alrededor de la muralla. 


  Mientras que lo hacían se unió a la reunión un ya gran amigo de Antonio, el Doctor López. El doctor, era un amable hombre de unos sesenta años que tras trabajar durante varias décadas en la sanidad pública, se había retirado y solía cooperar con una clínica privada de Gijón. Aparte de sus canas, físicamente su rasgo más distintivo tenía mucho que ver con su desmedida pasión por el buen comer y que se apreciaba fácilmente al observar su abultada barriga, curtida en mil y un cenas y su sempiterna sonrisa. 


  Tras entregarle el contenedor con las muestras, el amable doctor se encerró en solitario en el pequeño laboratorio que había instalado en un despacho del edificio destinado a hospital no sin antes prohibirles terminantemente que nadie le interrumpiese fuera cual fuese el motivo.


   


  Sin embargo, apenas habían transcurrido un par de horas, cuando el sonido de los rotores de varios helicópteros puso a todo el santuario en alerta. Temían que se tratara de los helicópteros de los que les había avisado el prisionero chino. Habían dado por sentado que los helicópteros de los que les había advertido eran solamente dos, el de transporte que habían encontrado en Fuente Dé y el aparato derribado, pero si se habían equivocado estaban a punto de tener problemas muy serios, aunque afortunadamente para ellos, entre el convoy del teniente Díaz, había un par de blindados antiaéreos MX-30 y tres URO VAMTAC equipados con lanzamisiles Mistral, así que si realmente se trataba de aparatos enemigos, estos estaban a punto de llevarse una desagradable y letal sorpresa.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 13


   


    


   


  En cuanto los dos helicópteros de combate sobrevolaron el santuario, las armas de todos los blindados se dirigieron hacia ellos aguardando a que el teniente diera la orden de abrir fuego, pero sucedió todo lo contrario. Se trataba de aparatos del ejército del aire español que escoltaban a un tercer helicóptero que sin mediar comunicación ninguna, aterrizó directamente en el centro de la explana levantando una gigantesca polvareda y una oleada de maldiciones por parte de los defensores del santuario. Era evidente que en su interior debía de venir algún “pez gordo”, ya que de lo contrario no se habrían atrevido a hacerlo sin antes pedir permiso por radio. 


  En cuanto el aparato tocó tierra, un equipo de combate descendió de él y se apostaron a su alrededor protegiendo a dos hombres vestidos de negro que, tras sacudirse el polvo de sus trajes, se dirigieron al grupo que encabezaban el capitán Montunez y el teniente Díaz.


  —¿Es usted el teniente Díaz? — 


  —Sí, yo soy el teniente Díaz y usted ¿quién es y porqué demonios ha aterrizado aquí sin previamente haber solicitado permiso para hacerlo? Podíamos haber derribado sus aparatos y…— 


  —Lo hicimos así porque sabíamos que no lo harían y porque tenemos mucha prisa, así que abreviemos y acabemos de una vez con esto. Entréguenos las muestras y desapareceremos tan rápidamente como hemos aparecido teniente—


  —Aún no me ha respondido, así que o se identifican ahora mismo o les arresto a ustedes dos y a sus “guardaespaldas”—


  —¿Arrestarnos? ¿Bromea usted verdad? Escúcheme bien teniente, pertenecemos al servicio de inteligencia militar y tenemos ordenes de llevarnos esas muestras, así que haga usted el favor de entregárnoslas o mucho me temo que no tendré más remedio que contactar con el general Montes y le aseguro que en ese caso no volverá usted a estar al mando ni tan siquiera de un miserable pelapatatas ¿Está lo suficientemente claro? — 


  —El teniente—, intervino Montunez — Les ha ordenado que se identifiquen, así que o lo hacen ahora mismo o les aseguro que no saldrán de este lugar hasta que a mí me salga de los cojones—, amenazó el capitán adelantándose hasta situar su cara a pocos centímetros de la del hombre del traje.


  —Usted debe de ser el capitán Montunez ¿verdad? — 


  —Bueno, bueno. Así que se sabe usted el nombre de todos los que estamos aquí y en cambio no puede decirnos el suyo— 


  —De acuerdo capitán. Usted lo ha querido. Le informo de que desde este instante ya no se encuentra usted al mando de este lugar…— 


  —¡Arresten a estos dos hombres ahora mismo! —, ordenó Montunez con tono autoritario y mirada desafiante, mientras que doscientas armas se levantaban  apuntándolos a ellos y a su equipo de seguridad al tiempo que los antiaéreos volvían a centrar sus objetivos en los dos helicópteros de escolta que continuaban sobrevolando en círculos el santuario. 


  —Capitán. Acabo de decirle que ya no está usted al mando. ¿Es que acaso…? —


  —¡Ni es que acaso, ni es que puñeteras hostias señor “tontoelpijo”! El teniente y yo le hemos ordenado que se identifique y como no lo ha hecho y aquí mandamos yo, y mis consejeros mis dos cojones, o se identifican ustedes tal y como les he ordenado, o le juro que me voy a mear en sus elegantes trajes ¡Está claro o tengo que darte un par de hostias para que te espabiles! —


  —Sepa que… que esto… que esto le va a costar el rango y… y la expulsión del… cuerpo capitán Montunez—, tartamudeó ciego de rabia.


  —Hace como ocho o nueve meses que no cobro la nómina, así que lo mismo ya me han echado y todavía no me he enterado. Voy a repetírselo por última vez y lo voy a hacer muy despacito para que después no diga que no me entendió. I-den-ti-fi-quen-se... ¡Ahora coño! —


   Con el rostro rojo de indignación e ira a duras penas contenida, los dos hombres extrajeron del interior de sus trajes sus identificaciones y se las entregaron al capitán mientras que el que llevaba la voz cantante decía: 


  —Me voy a ocupar personalmente de que lo destinen a un lugar terrible… un lugar en el que los infectados puedan devorarlo poquito a poquito— 


  —Cojonudo chaval. A cambio yo me voy a ocupar de que su madre me toque los huevos cada noche señooor…— le respondió mientras leía su identificación —… señor Capitán Martín Fernández de los Santos… ¡Tócate los cojones con el nombrecito! Esto tiene que ser más falso que  un billete de tres euros, pero bueno, he visto demasiadas identificaciones falsas como para no reconocer una del gobierno, así que voy a darlas por buenas y vamos a pasar al siguiente punto. Las muestras—


  —Tenemos órdenes de llevarnos esas muestras de inmediato—


  —Ya… y ¿a donde se las van a llevar?—


  —Su destino es confidencial— 


  —Vaya por dios hombre ¿Y pueden decirme al menos qué cojones son exactamente esas muestras? —


  —Eso también es confidencial—


  —Joder con la confidencialidad. Pues al final va a resultar que de verdad sois del servicio secreto, porque lo que es del de inteligencia… no sé yo —


  —Capitán ¿Va usted a entregarnos de una vez esas muestras o prefiere que contactemos con el general Montes? —


  —Pues veras, resulta que esas muestras son muy delicadas y… sería muy peligroso trasladarlas en un vehículo que no estuviera correctamente acondicionado para su transporte, así que ya me están mostrando ustedes la documentación del helicóptero para su comprobación—


  —¡Ya está bien! ¡O me entrega esas muestras por las buenas o…!—


  Una voz procedente de detrás de unos soldados le interrumpió:


  —Vale, vale. Ya está bien. Aquí tienen ustedes las muestras. Sáquenlas de aquí cuanto antes, por favor—, dijo el doctor López entregándoselas ante el estupor general de todos los allí congregados. 


  —Vaya, por fin alguien cabal. Ya era hora—, suspiró aliviado el capitán Fernández — ¿Y usted es? —


  —Soy… José, José Bazán, enfermero y no quiero tener eso por aquí, así que llévenselas de una vez —


  —Muchas gracias señor enfermero, y en lo que a ustedes dos se refiere, les aseguro, les juro que volveremos a vernos en circunstancias más… equitativas, en lo que a fuerzas se refiere—, amenazó mientras que el doctor López se giraba y le decía algo al oído a Marcos que de inmediato se dirigió a Montunez y añadió:


  —Capitán, el… enfermero tiene razón—, dijo guiñándole un ojo —Deje que se lleven esas muestras cuanto antes—


   


  Entonces, Montunez comprendió que sus compañeros debían de haber preparado alguna treta y volviendo a mirar al capitán Fernández, le exhortó:


  —Tenéis tres minutos para desaparecer de “mí” cielo mamonazos. Si os vuelvo a ver por aquí, os vais a enterar de la mala hostia que se gasta un guardia civil hijo de un minero de la cuenca—, les amenazó mientras llevándose la mano a la cadera acariciaba la culata de su pistola. 


  —Esta vez usted gana capitán, pero le doy mi palabra de que volveremos a vernos—


  —Dos minutos cincuenta segundos—, le respondió Montunez clavando su fría mirada en él.


   


  El plazo dado por el capitán no llegó a cumplirse y en apenas dos minutos, los tres helicópteros se alejaron con rumbo norte y desaparecieron tras las montañas. En cuanto lo hicieron, Montunez se giró hacia el doctor y le preguntó:


  —Venga Óscar, suelta lo que sepas o lo que hayas echo con las muestras porque me acabo de joder la jubilación, así que más te vale que haya sido por algo que merezca la pena— 


  —Es muy sencillo. Ellos querían las muestras y yo se las he entregado por dos razones. La primera porque si no se las entregábamos, volverían con un ejército y se las llevarían por las malas y la segunda e importante razón, porque no tengo el equipo necesario para analizarlas—


  —Pero doctor, entonces… ¿todo esto no ha valido para nada? —


  —No, no es eso. Por supuesto que ha servido—, respondió mostrándoles una diminuta tarjeta de memoria que reposaba sobre la palma de su mano.


  —Como he dicho, no dispongo del material necesario para analizar las muestras, pero escondida en el interior del contenedor, encontré esta tarjeta, la introduje en mi portátil y entonces… averigüé todo lo que necesitaba saber sobre esas muestras—


  —Pues díganos de una vez de que se trata por favor—, le rogó Ana.


  —En primer lugar, no se trata de muestras del virus, ni tampoco se trata de vacunas. Las muestras, en realidad son unos catalizadores, es decir, lo que hacen  es atraer a los infectados mediante un olor que solamente ellos pueden percibir. Por lo que he leído en los informes, los investigadores descubrieron que una parte del virus actuaba directamente sobre La adrenalina y como sabrán, la función de la adrenalina es preparar el organismo para responder ante situaciones de peligro y por eso, potencia los sentidos, la fuerza y la resistencia uniéndose a los centros receptores de los hepatocitos y… 


  —Por favor, doctor. Explíquenoslo en un idioma que entendamos los pobres “curritos” —, le rogó Marcos. 


  —Cierto… perdonen. Bueno que lo que hace ese catalizador es emitir un aroma imposible de percibir para cualquiera que no sea un infectado. Cuando los infectados lo perciben, son atraídos hacia él en gran número y por lo tanto, es muy sencillo dejar el compuesto en un lugar previamente escogido y, por ejemplo, rodeado de explosivos para que en cuanto unos cuantos miles de infectados se reúnan a su alrededor acabar con todos ellos de un solo golpe—, finalizó el doctor. 


  —¡Pues claro! — exclamó Marcos. Por eso los infectados atacaron todos los lugares en donde estuvieron las muestras. El campamento chino de Áliva, el de Fuente Dé que estaba en su camino, el almacén de Bembibre…— 


  —¡Joder es verdad! —, añadió Antonio. —Cuando entramos en el almacén apenas había infectados por los alrededores, pero en cuanto encontramos el paquete con las muestras y lo abrí… ¡En pocos minutos todo aquello se llenó de infectados que entraban directamente al almacén! — 


  —Y acordaos de lo que pasó cuando fuimos a buscar el helicóptero de Carbajosa. Por el camino nos encontramos con millares de infectados que seguramente se dirigían hacia el aparato ¿Pero? ¿Cómo pudieron olerlo? ¿Es que acaso los contenedores no eran estancos? —, pregunto Ana. 


  —Me temo que uno de ellos tenía una diminuta fisura y supongo que el contenedor debió de impregnarse lo suficiente como para que los infectados lo percibieran—, respondió el doctor. 


  —Y entonces… La información de la que dispone… ¿sirve de algo? — 


  —¡Por supuesto que sí! Para mí, era imposible realizar el análisis sin unos equipos tecnológicos muy específicos, pero sin embargo, su producción es relativamente simple siempre y cuando dispongamos de un laboratorio que esté medianamente bien equipado y creo que sé en dónde podríamos encontrar todo lo que necesitamos para producir el catalizador necesario para acabar rápidamente con los infectados— 


  —Pues díganos en dónde y le aseguro que iremos a por todo lo que necesite de inmediato—, apuntó el teniente. 


  —En Nava. Allí tengo un local, está pasando el puente y en la primera calle a la derecha después de la inmobiliaria. Allí tengo un bajo en el que guardo el equipo obsoleto que se retiró del viejo Hospital Universitario de Oviedo durante la mudanza al hospital nuevo. Iban a “reciclarlo”, que es lo mismo que decir que lo iban a mandar para la chatarrería, así que cuando se lo iban a llevar hablé con el encargado y se lo compré prácticamente por nada. Realmente lo hice pensando en enviarlo a alguna clínica de Cuba y es que aunque el material ya tenía unos cuantos años, aún estaba en perfecto estado y allí seguro que les sería de utilidad, pero por las características del equipamiento y debido a que algún estúpido funcionario pensó que cabía la posibilidad de que se usara para fabricar armamento biológico, me denegaron temporalmente su envío y el “temporalmente” se acabó convirtiendo en casi una década y afortunadamente… todavía continúa allí, debajo de unas lonas cogiendo polvo— 


  —¡Estupendo doctor! ¡Partiremos ahora mismo a por él!—, exclamó Marcos.


  —¡No! ¡Ahora no! será mejor que esperemos un par de días a que hayan desaparecido los infectados—, respondió el doctor.


  —¿Y eso por qué? —, pregunto Marcos extrañado por la demora.


  —Porque he vertido unas “gotitas” del catalizador en el interior del contenedor de las muestras y ahora mismo, todos los infectados de los alrededores deben de estar persiguiendo el helicóptero de esos dos patanes. Seguro que en la base en la que aterricen se van a llevar un buen susto—


  —¡Joder Óscar! ¡Eres un genio! —, le felicitó Montunez mientras le daba una sonora palmada en la espalda. 


   


  Un rato después, mientras que en Covadonga todos se afanaban en los preparatívos de una espontánea celebración, a unos kilómetros de allí, dentro del helicóptero los dos hombres del servicio de inteligencia se felicitaban por el éxito de su misión:


  —Perfecto. Ya hemos virado. En cuanto rodeemos la zona afectada por la radiación, tomaremos rumbo oeste en dirección a nuestro objetivo. Seguro que se alegran al ver que tenemos en nuestro poder las muestras de las vacunas— 


  —Seguro que sí y además, supongo que la parte que le correspondía a Carbajosa ahora nos la dividiremos entre los tres—


  —Por supuesto que sí y te aseguro que la disfrutaré especialmente. Ese tipo se creía inmortal, pero he de reconocer que era un magnífico asesino—


  —Cierto, pero es una lástima que no eliminara también a esos hijos de puta de Covadonga. Cuando ese imbécil del capitán se nos enfrentó, por un momento temí que acabaran descubriendo nuestra tapadera—


  —¿El guardia civil? ¿Bromeas? Ese solamente es un imbécil que antes o después se convertirá en comida para los infectados, al igual que el enfermero que nos dio las muestras. Me imagino que pensó que eran cepas activas del virus y se cagó de miedo en cuanto se las entregaron. Seguro que debía de estar deseando librarse de ellas—


  —Pues yo lo comprendo perfectamente—, le respondió su compañero mirando por la ventanilla y señalando con la cabeza hacia abajo —Y si no, fíjate en el número de infectados que hay todavía en esta zona— 


  —Cierto, ahí abajo hay muchos. Es curioso… todos corren en la misma dirección, la nuestra—.


  —Bueno, eso ya no importa. En cuanto lleguemos al punto de encuentro pactado, los coreanos nos sacarán de esta mierda de sitio y que los infectados se los coman a todos—, añadió mirando con desconcierto al creciente número de infectados que se agrupaban y corrían bajo el helicóptero.


   


   


   


  Continuará en la cuarta entrega “Santuario” .


  Lanzamiento en Febrero del 2018


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  NOTA A LOS LECTORES


   


  Hola nuevamente estimados lectores y compañeros de viaje en esta apocalíptica aventura. Como siempre, lo primero que quiero hacer es agradeceros que continuéis ahí, al pie del cañón recorriendo con los personajes y conmigo mismo las peligrosas tierras, o mejor dicho páginas, por las que discurre esta aventura y al igual que en las otras ocasiones, espero y deseo que esta entrega os haya gustado y entretenido tanto o más que las anteriores y en segundo lugar, quiero reiteraros mi habitual petición de que aportéis vuestras inestimables valoraciones y comentarios en Amazon. Gracias a que lo hicisteis con las anteriores entregas, esta saga ha sobresalido de entre el inmenso océano literario de su categoría en Amazon y por supuesto, he aprendido de vosotros. He leído y releído una y otra vez vuestras opiniones en cada entrega y en mi afán de mejorar las he tenido en cuenta al escribir la siguiente y precisamente por eso os ruego que dediquéis un par de minutos a hacerlo. Como siempre, todas las opiniones, sean favorables o desfavorables nos ayudan a mejorar.


  Y en último lugar, quiero informaros de que esta saga ha cobrado vida propia y se escribe a sí misma sin tener en cuenta las directrices de mi pluma. Cuando escribí la primera entrega, reconozco que la comencé pensando en crear una única novela, pero cuando iba por la mitad me di cuenta de que necesitaría de una continuación, así que comencé la segunda y… sucedió lo mismo. No podía cerrar el argumento sin más, eso sería forzar un final de forma abrupta y desconsiderada, así que preparé minuciosamente el argumento y el hilo conductor de esta tercera entrega y mientras escribía el quinto capítulo… tuve que reconocer que la novela había elegido su propio camino. Es imposible cerrar con justicia en unas pocas páginas, lo que sucederá con los infectados españoles y aún muchos menos con los millones de infectados asiáticos y si además tenemos en cuenta que una enorme flota enemiga se encuentra acechando en algún lugar de las aguas del Atlántico y que sus tropas de invasión ya han comenzado el desembarco, reconozco que como autor no soy capaz de cerrar esta aventura repentinamente, así que el próximo mes, en Febrero del 2018 publicaré la cuarta entrega, pero no me preguntéis que es lo que va a suceder, porque realmente ni yo mismo lo sé.


   


  Un cordial saludo estimados lectores.


   


  V.M.Granda


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



  Más libros del autor:


   


  Virus Luna: El Torreón 1ª entrega 


  Un virus. Millones de bestias hambrientas buscan alimento cada vez que la luna brilla. Un bosque,un torreón, un hombre solitario debe sobrevir sin comunicaciones ni ayuda


  Virus Luna. La Atalaya 2ª entrega 


  Continuación de Virus Luna. El Torreón.
 La infección continua expandiéndose por occidente mientras que el eje formado por China y Corea del Norte, comienza a extender la guerra por todo el planeta,
 Nuestros amigos, han pasado las últimas semanas encerrados en su fortaleza aislados por la nieve del resto del mundo y nuevamente, tendrán que enfrentarse a los infectados que merodean por los alrededores del torreón, pero cuando descubran las señales de una caravana de refugiados rumbo al puerto, no tendrán más remedio que salir en su ayuda y a partir de entonces, el virus mutará y la infección entrará en su segunda fase. En ese momento todo cambiará y desgraciadamente a Ana y a Marcos, el cambio les sorprenderá fuera del torreón.


  Extinción 


  El fin de nuestra civilización, el comienzo de la cuarta civilización.


  Una sucesión de cataclismos planetarios hizo desaparecer la anterior civilización humana, pero antes de hacerlo cubrieron el planeta de advertencias para que supiéramos que volvería a suceder. 
 Una orden milenaria en el seno de la iglesia que vela para ocultarlo.
 En las canarias, el volcán Cumbre Vieja ha estallado. El final de la civilización ha llegado.
 Libro completo. 1057 páginas.
 Un grupo de personas intentarán desesperadamente salvar lo que queda de su civilización inmersos en una constante lucha por la supervivencia en un mundo asolado por erupciones, terremotos, tsunamis y tormentas solares, intentando evitar las poblaciones de los nuevos señores feudales y las hordas de refugiados que deambulan por las destrozadas carreteras en busca de refugio y alimentos, mientras que un planeta errante se adentra en nuestro sistema solar 
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